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SECCION DOCTRINAL.

Consideraciones aobre el úrgano-Titalismo.

L a  importancia de las doctrinas del S r . Piiioux nos 
obIí;;a á  insistir todavía iin momento en clids.

Hemos dicho que en el T r a ta d o  d e  l e r a p é u l ic a  tj m a ­
ter ia  m éd ica  se echa bien de ver la  mano de dos auto­
res que representan, no dos matices de un mismn siste­
m a, sino sistemas opuestos en algún sentido. Pero 
ateniéndonos simplemente á la parte que puede perte­
necer a l S r . P id o iix , y que es la más inspirada por el 
espíritu niosórico moderno, la  hallamos reducida á iin 
racionalismo idealista, en el que se concede sin embar­
go más intervención á la  materia que en otros iüeali.s- 
mos. No se especula con la v id a , cen la fuerza so la; se 
la hace representar su papel siempre unida á la mate­
r ia , se desecha la fuerza vita l si no la  acompañan los 
órganos; pero al (in la fuerza y la  vida llevan la prefe­
rencia. representan la unidad del lodo, son de alguna 
manera la  sustancia y la  causa , apareciendo en el 
mismo grado los fenómenos esteriores como accidentes 
ó como efectos.

En este sistema se concede al desarrollo una prefe­
rencia mareada. Hay en lodos los escritos dcl sefior 
Pidoux un espíritu de vida en el verdadero y profundo 
sentido de esta palabra, que mueve á dcsecliar Inda 
teoría inmóvil, toda sujeción, toda traba, que pudiera 
desnaturalizar de algún modo los fenómenos ife la acli- 
'■¡dad orgánica y reducirlos á la categoría de inor­
gánicos.

Tomo X .

A  la anatomía de las formas hecha.s y  terminadas 
aOrma que debe sobreponerse en el porvenir la  analo-' 
m ía de la evolución; á la  nosografía calcada sobre la.s 
huellas de la historia natu ra l, un conocimiento más 
completo de esas realidailes vivas que se llaman enfer­
medades; a l vitalism o supersticioso, y (¡ue solo era 
como un objeto de adnracion, sin trascendencia alguna 
en la p rá ctica , que qiieilaba abandonada al organicis- 
m o , otro vitalismo más fecundo, que sigue á la ciencia 
en todas sus p arle s , que la  anima con su ca lo r, que 
inspira á la  lerapéulica sus mejores medios, en una pa­
la b ra , el vitalismo orgánico.

Son indudablcmenlc- nobles y generosas estas aspi­
raciones, y nunca se las recomendará demasiado á los 
médicos, harto propensos á dejarse guiar por uii vano 
form alism o, A dar A la.s reglms eso carácter du rigidez 
que toman de la autoridad y que solamente pierden con 
la libro elaboración del genio. So necesita cierta pro­
porción de esta libertad, de esta concepción v iva do la 
medicina, para que el arte progrese y se nerfeccione; y 
digo cierta proporción, porque sn escoso llevaría  á otro 
eslreino no menos pm iic io so , á una práctica aventu­
rera , caprichosa, individual, que nos baria re lroeederá 
los principios de la evolución c icn lílica . Pero si el e.stu- 
dio (le lo.s da los, si toda la exactitud y rigor |)osiblc.s 
en ordenario.s y apreciarlos son dómenlos indispensa­
bles del ejercicio médico, rii|)ilo que no conviene ailor- 
meccr.se con la seguridad de las ventajas lic esta direc­
ción , poniiie lodo.s los dalos son estériles, si mi b>s v iv i-  
lica una concepción fecunda de la villa m isma, una 
limitación pnnlenlo de las necesidades que no.s impo­
n en , una consideración didcnida de las nindílicnciones 
que imprime en Imio órden necesario la espontaneidad 
inlierenle á la realización de la.s cosas.

Esta e.spoiilaheí(laü es la que inspira en el fondo lo.s 
mejores pensamicnlo.s del S r . Pidoiix; pero e! estado de 
la  filosofía no le permite concebirla ilenlro de un lodo 
completamente ordenado, y que proteja ei|iiilativainen- 
te los diferentes derechos sin absnrliei'lo.s. La  esencia, 
la .sustancia de la vida y  la enfermedad son cosas que 
figuran sin bastante legiliinídad en lodo su organismo 
científico , y que perturban la clnriilad de los más im - 
pnrlanlcs conceptos, ó introducen Riiauiio menos se 
piensa la conlradicion en las consecuencias.

Obligado á considerar la vida'como una esencia, le 
repugna conceder á la  enfermedad este mismo car,ác- ' 
Ic r . Conoce que si la  enfermedad es e s e n c ia l ,  no se 
puede menos de concebirla como im sér maléfico dentro
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de la economía, a l que es preciso llegar y  m alar para 
obtener la curación. Tenemos entonces el especHismo 
en su más amplia acepción, y la  terapéutica se reduce, 
digámoslo a s i ,  á  una caza de enfermedades, como la 
que se hace en un lerrilorio  para lib ra rle  complela- 
menle de animales daflinos. Semejante idea del arte es 
poco lilosólica, y no puede monos de rechazarla el que 
[ a  meditado algún tanto sobre el orden y la  unidad 
arm ónica de las funciones orgánicas. La  razón se in d i­
na invenciblemente á desechar esa e s en c ia lid a d , ese 
carácter de mal aLso lu lo , por más (jiic bajo algún as­
pecto no pueda menos de adm itirla como base y funda-  ̂
mentó de toda la nosología. ¡Dura a llen ia liva  en verdadr 
iHaber de caer de lleno en el nosologismo si se (piiere 
conservar la  nocion del oslado morboso, ó renunciar a 
esta nocion, viendo desvanecerse á nueslra vista una 
realidad tan palpable y  tan necc-earia para el a rle , 
como (|UO consliliive su mismo fiindamenlol

Y  no hay lériníno medio según los principios de la 
lógica admitida. La  enfermedad es esencia l, ó es lodo 
lo contrario ; es esencia ó accidente; si esencia, es un 
sér a[iarlc y nada tiene, que ver con eí individuo, salvos 
los purjuicios que le c a u sa ; s i'a cc id en te , se reduce a 
un acontecimiento, á un fenómeno, que nada tiene de 
necesario , que solo merece cuando más una olencion 
secundaria , absorbiendo toda la realidad la sustancia 
de que depende.

¿Saldremos de este compromiso renunciando á la 
consideración de las esencias, condenando en masa 
como oslérile.s y vanas las análisis filosóficas, el estu­
dio de los fundamentos del arle? No negaré que este os 
un recurso, y que muchos práclÍco.s han tenido y tendrán 
que contentarse con é l. Tero esto es abdicar pura y 
simplemente la ciencia sin conocer sitpiiera el valor de 
lo que se abdica, y iiingiin cnleiulimiento de un temple 
algo elevado se resigna fácilmente á tal mutilación de 
sus facultades más nobles. No podia, pues, el señor 
Pidoux adoptar este partido.

Por lo tanto, niega decididamente la  esencialidad de 
la s  enfermedades. «La enfermedad, dice, es distinta de 
la  sa lud , pero no-difiere do ella «enafl/n ie«/e.» Mas 
enlonce.s, ¿son la enfermedad y  la  salud una misma 
esencia? No se comprende esto bien, porque en tai caso 
dc.saparcceria su distinción. A s í es que se apela al 
reciir.so de hacer que ambos estados sean determinacio­
nes diversas de una esencia ú n ica , la  v ida ; y que esta 
reúna cu si toda la esencialidad absoluta (lue se desco­
noce en otras cosas sin hacerla desaparecer del campo 
de la ciencia.

Parece que el S r . Pidoiix concede en muchos puntos 
el carácter de esencias á los séres de la  historia natu­
r a l ;  y en este sentido es tal vez en el que considera a l 
hombre culero como una esencia , y funda el sistema 
que por esta consideración sintética denomina vitalismo 
orgánico. Pero el hombre esencia, el animal esencia, la 
planta esencia , no son menos insostenibles que la en­
fermedad esencia , á no ser tal vez en una medicina 
construida según la monaiiologia de Le ib n ilz ; idealismo 
caprichoso que está espueslo á objeciones insolubles.

l í i  hombre esencia es un lodo , separado absoliita- 
nienle del mundo por una barrera que ningún esfuerzo 
humano puede sa lva r. .No vive  fuera de s í ;  no hace 
más que sentir impresiones coordinadas con los agentes 
c s le rio rcs , pero sin que la realidad de estos agentes le 
afecte en manera a lg una : necesita para ello ser con­
sentida , engendrada por el organismo. E s  este un

orden superior de actividad, a l que no llegan los órde­
nes inferiores sino elevándose á su esfera, representán­
dose en e lla . E l  hombre en tal sistema no contiene las 
cosas esteriores, sino representaciones de estas cosas, no 
las comprende tales como so n , sino que la s  concibe á 
su manera.

Por otra p a rte , dentro de sí mismo el hombre es 
vida y organización, pero ¿como se v e r if íc a la  fusión 
de estas dos cosas para constituir una sola esencia? 
También es salud y enferm edad, y  ninguna de estas 
dos cosas tiene esencia propia, puesto que no se distin­
guen esencialmente. ¿Dónde está , pues, y qué es la 
esencia? ¿Cómo debemos concebirla? ¿Como única, 
corno múltiple ó como total? S i es ún ica , ¿cómo se es- 
p lica la  variedad de órganos, de funciones y de esta­
dos? Si n iú lli[)ie , ¿como se conserva la  unidad del 
organismo? S i to ta l, ¿en qué consiste la  apariencia del 
desarrollo indefinido, de parles en todo , de momentos 
parciales en la evolución orgánica?

S i trasladamos-á esta evolución misma la considera­
ción de la esencia , no por eso se elim ina la  dificultad. 
L a  evolución tiene parles necesariamente transitorias 
y  que no se prestan á constituir lo que se entiende por 
esencia del liombre. Esta  esencia debe ser algo subsis­
tente, imperecedero, inm óvil, y hénos aquí conducidos 
siempre a! vitalismo onlológico, por-más esfuerzos que 
se hagan para ev ita rlo .

Para  no in cu rrir en onlologismo, era necesario no 
quitar la  esencia á las enfermedades, sino espliearla; 
no decir que son simplemente distintas de la salud, 
aunquecscna'fl/menfe no difieran de e lla , sino estable­
cer los lim ites entre la distinción y la  identidad; no 
llam ar esenciales á las especies de la naturaleza y no 
esenciales á las especies nosológicas, sino ac la rar el 
concepto do esencialidad, y concederá unas y  otras 
especies la  ([uc legítimamente les corresponde.

De otra manera este concepto de esencialidad es una 
masa flotante sobre la  c iencia , que amenaza á cada 
paso desplomarse sobre alguna de su.s partes, rompien­
do el equilibrio é introduciendo la peiliirbacion y  la 
desarmonia en el lodo. No se sabe donde colocarla sin 
que prcKÍuzca graves consecuencias. Alienlras prescin­
dimos de ella y la dejamos vagar por el e s p a c io las 
cosas aparecen con su orden naltirai y  se prestan á  es- 
plicaeinnes compatibles con los mejores tendencias del 
a r le ; en cuanto la dejamos que caiga por su propio 
peso sobre nuestra construcción c ientífica , lodo se pára 
é inm oviliza ; lodo lo que habíamos construido ofrece 
un nuevo aspecto.

Pero este estudio de la  esencia, este estudio del ser, 
tan elemental y latí influyente en el sistema cienlifico, 
es un estudio cminenlemenle filosófico. L a  medicina en 
rigor debe lomarle hecho de la filoso fía ; bien que la 
medicina- sea tal vez la  ciencia especial de mejores 
condiciones para elevarse hasta su a ltu ra , porque se 
funda directamente en el concepto de la v id a , que «  
uno de lo.s elementos filosóficos p rim ord iales, una de 
las necesidades primeras del orden entero de las cosas.

Yo bien sé que se puede ser un médico distinguido 
sin elevarse á esa a ltu ra filosófica. Buena prueba son 
de ello las grandes eminencias clásicas que se han su­
cedido desde Uipócrates hasta nuestros d ia s , y lo 
prueban igualmente esos mismos autores, cuyas reco­
mendables obras vamos exam inando, los Sres. Pidoux 
y  Trousseau. Animado el uno por un racionalismo pro­
cedente de una filosofía incompleta, y  prefiriendo el otro
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un empirismo iluslrado, coinciden, sin embargo, en unos 
mismos principios prácticos, en una tendencia osencia]- 
menlc p ro g resiva , por más que el progreso lógico 
debiera llevarles en direcciones contrarias y apartadas 
ambas de la  verdadera dirección (¡ue su instinto medico 
les presenta como única aceptable.

Pero no so trata aqui del modelo artístico , que puede 
prestarse á  la  imitación sin llegar al deslinde de los 
principios, sino de las reglas c ien lílicas , de la doctrina 
sistemática, del reconocimiento en la conciencia refleja 
del orden mismo,'que acaso se ejecute admirablemente 
por una especie de inspiración poco consciente de sí 
propia.

Esto es io que fa lla  a l sistema del S r . Pidoux. Para 
complelarle era preciso reconocer que la esencia abso­
luta, en cuanto puede prestarse al conocimiento, solo es 
la esencia separada, aislada ó nbslrncla de una cosa; 
que todas las cosas tienen por consiguiente e.sla esen­
c ia , y que cualquier otra esencia es inadm isible. E ra  
indispensable establecer que el hombre es si un lodo 
bajo ciertos punios de v ista , pero que con la misma le­
gitimidad es parte del mumio, y el mundo mismo es 
parle tam bién, puesto que no le admitimos sino en 
cuanto le conocemos, y que no le conocemos sino lim i­
tadamente , habiendo siempre en el fondo de lodo co­
nocimiento un m isterio , una ignorancia necesaria. Se 
hubiera debido establecer que la enfermedad figura en 
el organismo con cierto derecho propio, muy compatible 
con el derecho común, como lo es la vida parlicu la r de 
cada órgano dentro de la  unidad armónica de la  eco­
nomía. Habría sido preciso dejar de considerar la  ley 
de los contrarios como única base legítim a de la tera­
péutica, y  contar, más que con la suslilucion de un 
« s ía d o  por otro , con el d esen v o lv im ien to  calculable de 
toda flincion que vive  y se realiza . Hubiera convenido, 
en fin , sacar .más pa'rlido de aquellas tan exactas y 
verdaderas palab ras: «Para el médico ver es p rever, y 
diagnosticar es pronosticar," y de tantos otros impor­
tantísimos conceptos, como so hallan esparcidos en las 
obras del inventor del vitalism o orgánico, elevando oslas 
ráfagas luminosas á  la categoría de axiomas ciontilicos, 
por medio de una intuición fllosóíicn y sulicionlemonle 
comprensiva de toda la realidad (¡ue v ive  en la 
conciencia.

De otro modo se deja de deslindar convcnicnlememc 
el género de dependencia entre la  vida y la  m ateria, 
entre el cuerpo y el esp íritu , entre el honibre y  el 
mumlo eslerior. O se hace estas cosas demasiado inde- 
pendientes, ó se las suimrdina de un modo vicioso. Se 
priva de su natural e.splieacion á los fenómenos; se in ­
curre en frecuentes eonlradiccione.s, que ningim térm i­
no medio resuelve ó concilia ; se une con lazos esterio- 
res V prestados, después de haberlo d ivid ido , io que 
e stá 'prim itiva y necesariamente u n id o ,Ja  vida y los 
objetos oslerio res; ó se confunde dema.siiulo, con per­
juicio de la distinción que os inherente á su concepto, 
cosas que tienen su derecho propio, como la vida y la 
enfermedad.

Desde aquí se viene á  parar decidiilamente, por más 
que se quiera e v ita rlo , á  esos mismos escollos que se 
señalan y condenan: en patología á la anulación de la 
idea (le enfermedad; en iCT’apéulica ni racionalism o, y 
en fisiología a l vitalism o abstracto ú onlológico.

En  conclusión, se echa de menos en la doctrina del 
S r . Pidoux, una concepción filosófica fundam ental: no

puedfe apoyarse en el m aterialism o, en el csp irilua lis- 
mo ni en el panteísmo aieman. Y  tampoco le sostiene
una nueva evolución lilosótica sulicienlemcnlo fo r- ,___
mulada. /

Por más que se reconozca la profundidad, la v e r j^  .. ^  
de sus doctrinas, en mnlliUid de pormenores y o n í^ '- . 
principales regias de conducta, esla.s son in sp irac io pS i \ 
vislumbres pasajeras, que se olvidan fácilm ente , ;
viendo los médicos á ser gobernado.s por su filosofía 
fiiiulam onla!, como la nave es gobernada por la  d ire c \^ ^ 4 D ^  
cion de su Union, á pesar de algunos ligeros cslremeci- 
micnlos comunicados por ráfaga.s pasajeras de viento,

Agrégiie.se ai sentimiento artístico de lodos los médi­
cos eminentes una interpretación cxácla  del hombre y 
del mundo, y lodo quedará ordenado. En  tanto, en vano 
se intentará inculcar principios que están en de.saciier- 
do con los s is tem a s  filosóficos reinantes, y  que ni aun 
pueden coordinarse demasiado bien en el sistema per­
sonal, propio del autor que los defiende.

NlBTU Skoraho.

HIDROLOGIA MÉDICA.

Memorift cotnpenaiad* actrea de lo. baño, mineralfi de A r -  
nedillo, eiorita por el m¿dioo-direotor de lo. mítmoi, DOX
J<i3it IlüiiKLUA Y R ui/..

Precauciones generales oue los enfermos deben tomar antes, 
dumiiíc ij después tlel uso ae las aguas minerales de Xrncdillo. — 
Nii h a s li ic iu n i)  ilijo Uipúcrales,—que un remuilio e»i¿ iiuli- 
cadn: es preciso, además, que lascircunslaiiciasde que el 
enfenni) se halle rodeado durante su uso, favorezeau su acli- 
A idad y sus efectos. . , , ,

Las aguas minerales de Arncdíllo no producirán lodos los 
favnraliies resultados que de ellas hay miilivusde esperar. si 
no cuando su uso esté (irecedído, ncoinp,idado y seguido de 
las precauciones necesarias y convenientes para diqiinier, 
favorecer y coadyuvar al desarrollo de sus buenos efectos.

Antes dd uso de las aguas de Arneditlo. Ks nece.s.iriu que 
este remedio se liay.i resuelto eicniilicanionto por un nióilieo 
cntciidiilo.—No se debe esperar a que el uiiferuio se b.ille en 
mi csiaiío desesperado para ordenarle e.slas aguas coiiiu u lti­
mo refugio. Ningún reineilio es elicáz sino cu.indo es opurtu- 
iio; V mal podran producir grandes efectos las aguas nniiera- 
les líe Arnediilo. si se acude á ellas cuando el p.ideciinlento, 
por demasiado inveterado, so haya hecho insensible a todo 
recurso lerapéolico.

Se delie tener prc.»enlc cuál es la época del afio en que la 
obsenacioii y la esperiencia han dcmoslrado ser mayores y 
mas venlajoíos los efectos de estas aguas; esta época.—según 
he ilieiiu más arriba,—es de 15 de juiiiu á 15 ó 20 do 
seliembre.

Seria muy coiivenienle que los médicos de cabecera diesen 
á los enfermos, á quienes mandan estas aguas, una relación 
cxácla y (Iclaliada de sus males, y de los medios empleados 
para su Iraliimienlo.

L'egaila la época de pasar á los baños, y prcparailo el enfer­
mo en su casalcon los medios generales que el profesor do 
cabecera considere necesarios, deberá aquel hacer el viaje 
con Inda la conimlidail posible; á jornadas o r la s ; sin moles- 
l.irse demasiado y sin cometer escesos de ningún género.

Coiiv ieiK! que los enfermos descansen un par do dias de las 
ninlcslias de! v ia je , antes do prinei|»inr á uinr csins agii.is. 
Si no precisamente dañoso, es. por lo menos, muy espuesio y 
avcnlnrailo empezar a usarlas el mismo dia de llegar ul esla- 
blceiiiiiciilo.

Parante el uso de las aguas de Arnediilo. Ls muy útil 
pasear al aire libre y en horas que no fatigue demasiado el 
calor. cunnilo no reine viento fuerte ni esté búniPda ó frin la 
atmó>fera; pero se debe evitar los'pascos demasiado largos y 
los ejercicios viólenlos y faiigosos.—Bs preciso que los enfer­
mos cnideii de no espoiierse a la iiillucncia de la humedad ni 
del sereno; por cuya razón deben retirarse al anochecer al 
establecimiento d á sus casas.
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5 0 0 EL SIGLO MEDÍCO.
Cuando un bañista,—cualquiera que sea la causa,—se baile 

acalorado ó sudando, debe evitar con el mayor esmero las 
corrientes de viento, beber agua Tria, desabrigorsc y sentarse 
en sitios húmedos.

Es indispensable que los enfermos tengan el mayor cuidado 
y arreglo en las horas de comer, asi comu también en ia can­
tidad y calidad de los alimentos que usen. En verdad, es cosa 
imposible eslabiecer aquí reglas lijas y absolutas respecto á 
estos eslremos; pero si diré que es tan precisa la sobriedad 
para todos, como para lodos es perjudicial el esceso en la 
cantidad. La cena, especialmente, debe ser ligera y no lomar­
se demasiado tarde, a fin de que el estómago se halle entera- 
mente desocupado y bien dispuesto a recibir el agua minera! 
á la mañana siguieole.

Los bañistas cuidarán con esmero de arroparse convenien­
temente, con objeto de preservarse del fresco de las mañanas 
y de las noches. También deben hacerlo cuando liayaii de 
salir de los locales donde se bebe el a^ua mineral á los Irán- 
silos ó Corredores que conducen al resto dcl eslablccimienlo; 
y cuando no haya trascurrido aun todo el tiempo sulicícnle 
para salir de la babiincion, después de haber sudado por 
efecto dcl baño, chorro ó estufa.

Los bañi.'tns deben madrugar para tomar el agua mineral 
y para tener luego suficiciile tiempo de poner en ejecución lo 
que tengan ordenado respecto á baños, e le .; y deberán no 
acostarse larde, á lin de tener tiempo de descansar lo suli- 
cienle.

Las aguas de Arneüillo se han de beber,—siempre que sea 
posible,—por la mañana en ayunas, ni pié del manantial ó 
más propiamente dicho, de la misma fuente, y á la tempera­
tura con que deelln salen.

Gcnernlnieiite se debe empezar á beber por una dosis no 
muy grande, como cuatro ó cinco vasos, aumentándola diaria­
mente hasta llegar á la cantidad que sea necesaria y pueda 
soportar el estómago sin incomodidad; y para no dejarla de 
un modo repentino, se la debe ir disoainuyendo también 
gradualmente y en la misma proporción que se fué aumen­
tando. Las dosis deben subordinarse á la conslilucinn y 
fuerzas del sugeto, á su edad, á la costumbre que pueda 
tener quizá de usar estas aguas u otras de naturaleza análo­
ga, al carácter o usencia de la enfermedad, á las modificacio­
nes que se quiera producir en el organismo, etc.

Es un error, que puede dar lugar á fenómenos muy des­
agradables y á resultados funestos, la idea que el vulgo tiene 
de que se debe beber siempre la mayor cantidad posible de 
estas aguas, en la creencia de que sus buenas efectos oslan 
en razón directa de la misma cantidad. E l vulgo acaricia esta 
idea, que es errónea, y una lamenlublu equivocación. Con 
este, como con todos los demás remedios, solo se obtienen 
favorables resultados á bcnelício del método oportuno y de 
ningún modo con los escesos.

Conviene no beber de una vez toda la oanlidad de agua

aue se liaya de lomar; debe distribuirse en dos ó tres dosis, 
ejandü entre ellas cierto intervalo, y dedicándose á un ejer­
cicio moderado. La mejor regla, respecto al tiempo que La 

de mediar entre una y otra dosis, es no tomar la segunda 
basta cuando se sienta el estómago libre de la primera.

Esconvcnienle no lomar ningún alimento hasta que haya 
pasado, después de beber las aguas minerales, el tiempo 
necesario para que el estómago esté del tudo desocupado 
de ellas.

Si aun bebiéndolas en dosis proporcionadas, fatigasen estas 
aguas el estómago de algún enfermo, no siempre se debe creer 
que necesita renunciar complelameiile i  esta medicación; por 
lo común se remedia este inconveniente su.<pendiendo su uso 
por algunos dias, y vuh iendo á continuarle después en can­
tidades menores y con lus intervalos nccesariiirs.

Los enfermos no deben desesperar ni desanimarse porque 
estas aguas d o  les produzcan desde luego los efectos que del 
uso de ellas se prometían; pues, sobre no ser igualmente im­
presionables ludas las naturalezas, hayalgunas tan rebeldes, 
que solo ceden después de algún tiempo y de gran perseve­
rancia; además, que muchísimas veces.-acaso el mayor nú­
mero de ellas, — se presentan los resultados favorables bas­
tantes dias después de haber cesado en el uso de este 
remedio.

No conviene — como ya se ha indicado — dejar el uso de es­
tas aguas de una manera repentina: para terminarle, se cuida­
rá— según también se ha manifestado — de irdisminuyendo 
las dosis progresivamente, empleando para ello un orden in­
verso al que se siguió para aumentarlas: de este modo se lle­
gará á una cantidad igual á aquella con que se principió.

De ninguna manera conviene á Jos enfermos entrar en el 
baño, chorro ni estufa, estando el estómago ocupado en la di­
gestión de alimentos sólidos, asi como tampoco si eslao mur 
fatigados ó sudando. ’

Cuando la enfermedad que se quiere combatir exija, para 
su tratamiento, el uso de baño  ̂muy calientes de estas aguas 
conviene que á estos precedan algunos templados; é ir 
aumentando gradualmente la temperatura hasta llegar á la 
necesaria.

La parte ó partes del cuerpo que hayan de someterse á la 
acción de chorro, estarán completamente desnudas y apoya­
das de un modo fijo , para que no Jas haga vacilar el «olne 
del agua. ®

A las estufas se debe entrar sin ninguna ropa, á fin de que 
toda la superficie cutánea se baile en contacto inmediato con 
el vapor desprendido de estas aguas. La postura mas conve­
niente en la estufa es la horizontal; también pueden los en­
fermos esliir sentados; poro de ningún modo conviene que 
eslen de pié, porque se les «argaria y afectaría la cabeza.

A fin de evitar el escesivo atlujo Je sangre á la cabeza y 
la pesadez y dolor que en ella pueden sobrevenir, algunos 
enfermos deben aplicarse fomentos de agua friá ó de agua y 
vinagre, mientras lomen la estufa, y algunas veces también 
mientras dure el chorro ó el baño. Los que principalmenla 
deberán tener este cuidado, son los sugelos muy impresiona­
bles por el calor, los plelóricos y de constitución muy robus­
ta, los propensos á congestiones cerebrales, los que padecen 
por efecto de afecciones congestivas del cerebro ó de la mé­
dula espinal y otros de condiciones análogas.

La esperiencia tiene acreditado que conviene mucho y 
contribuye á conseguir buenos efectos con estas aguas y 
el que los enfermos llagan algún descanso á la mitad del 
baños tiempo por que hayan de usarlos: se los debe sus­
pender por uno o dos dias según el caso, y volver á lomarlos 
al siguiente.

Todos los enfermos (envueltos á un tiempo mismo en una 
sábana y una manta) son conducidos á sus habitaciones por 
los bañeros, quienes colocan á aquellos en sus camas y Jos 
tapan además con las ropas de las mismas camas. En ellas 
deben los boñistas favorecer el sudor con la quietud y el 
recojimiento, pero sin sobrecargarse de ropa, sin promover 
aquel violentamente ni prolongarle temeraria y capricho­
samente por más tiempo que el necesario, dejándose llevar 
de la idea errónea de que será más provechoso cuanto más 
copioso sea. Es muy frecuente creer los enfermos que se 
han de curar ó aliviar mejor y tanto más pronto cuanto más 
copiosamente suden. Esta es uua equivocación deplorable, que 
á veces jiudiera dar lugar á malos resultados. Todo lo esce­
sivo es ó puede ser perjudicial: lodo debe estar subordinado á 
lo que convenga al paciente según sus circunstancias.

Algunos enfermos esperimenlan mientras están sudando, 
después del baño ó chorro y principalmente después de la 
estufa, gran sofocación, angustia y dolor ó aturdimiento de 
cabeza: uno ó dos vasos de agua azucarada que se les dé á 
beber, disipan tales molestias.

fS f  eo nc lu trd j

S E C C I O N  P R Á C T I C A .

C A S O  S O T A B I . E  D E  B L E N O R R Á G I A .

Dirijo á Vds., señores redactores, el siguiente caso práctico 
que creo de interés, no solo por el largo período de incubación 
que ha tenido el virus, sino por lo que puedo contribuir á 
alianzar la paz en los matrimonios, impidiendo la venganza 
que un marido obcecado é irreflexivo pudiera tomar sobre 
una esposa inocente, creyéndola culpada y autora de una 
enfermedad en la que no tuvo parle alguna. E l caso es el 
siguiente;

D. S. R . de B ., soltero, de 36 años de edad, de tempera­
mento sanguíneo nervioso, robusto y de regulares carnes, 
padeció tres blenorragias antes de la última cuya historia 
estoy haciendo. Todas fueron muy dolorosas en su periodo de 
incremento; pero todas terminaran por resolución, escoplo la 
primera, que pasó ai estado crónico, y de la  cual no pudo 
verse libre basta que padeció una fiebre tifoidea fíenla en­
tonces 23 anos), en la convalecencia de la cual desapareció 
enteramente el flujo.

Escarmentado y temeroso este caballero de contraer nuevos
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el partido que debía lomar, y cuando asi le vi,m
Q 1̂  mprnoria uoa círcuDsUnciü que le pasOt y que por l

® \fn u T e ra  abundante; pero al contrario de lo que lo habida

Ifo rín t'V esn íé fd^ 'hüberle^  
rencia y  de haberle indicado el plan que

H B S S r a s H s £ S i: í f 3

que esta venia tenida de sangre cosa que jamas le había su 
cedido, se aterró y me mandó á buscar.

Su a-ilacion era eslremada, había calentura, ano^cxia, sed

rip psta viscera mandé que se acostase, jiice que le sangrasui, 
•niip lp nnlicasen después docena y media de sanguijuela, en 
2 "? ib is f  y T®e medias lavativas y

iS ia ^ ',l;r ,tT e 5 ^
que el enfermo se estremecía soto al
orinar y sufrir nuevamente os dolores. Traté d® f-,‘ ®
insoportable estado, pero n. las ‘ny®®,®!®"”  ^  del
lavativas de la misma especie, ni ,  --^¡n jg
pene con la pomada de belladona, n¡ I 
causaron el menor alivio; antes al contrario, parecía que
anmeotaban el dolor. . ,  , , ,_

Tampoco con las sanguijuelas L P“ ®*
cuando mientras sangraban desaparecía el dolor eoleramenle,

's . '

á la hora ú hora y media de haberse 
reaparecía de nuevo con -la misma inl
' '̂'un'poco de alivio obtuve con la coropresL 
que el enfermo dejase de 5“ '̂’'’'
y por lo incómodo que se hallaba con la aendT, q 
abandonar este remedio. Desesperado de v er la inul ^  
mis esfuerzos V observando que el enfermo so desmejoraba
visibiemenle con la inquietud é ®‘®"®‘“ ins'onorlab o por una parle la auorexia. y por otra su cruel é '®
niirtpcer le mandé dar una untura, cada noche, a lo lu[80 d®
Fi liarte’ inferior del pone con un escrúpulo do ungnento ter­
ciado de morcu lo tosa admirahlcl A. la primera unlnra. d.s- oiauo 06 uiurou 1 -.ffiinda quedó reducido á a mitad a

el dolor sino quo habia cesado del lodo el Hujo, quedando el
®“c i r c S u e T v T u n  éx^l^an brillante mandé que con- 
lin̂ uase concias unturas, y que no las 
ii hura se resintiese, lo quo ejecutó con exactitud, ein q c 
desde enlonces haya tenido la más mínima novedad.

RfFiFzioiEs Cierto que hay periodos de incubación aun

Í 1 « É Ü
que conocemos para el virus. ....f.-nr nue me diga que

taban conlraindicaaos y que no fuero . opor u 
comente ailmmislrndos, y, s n emnargo ¿i

l i i « ü i
i i l l iü i i i
L".l’ m“ mí™«e p r l c e  la > "»resuelta dcrinilivameiilc todavi^ duicro dejarla sin

u fe tré “inslíSi?*,1?n’ío S ib u ;" n \ \ '’umBntar los co- 

n®®Í‘"¿®"i'|® JVnornu'é^ he de decirlo si asi lo siento efec-

brillan en la arena P®'1®‘̂ ‘*‘
llenos de más profun-

S a í r  s "  ' " i S X “ s »  -

‘*® '“ ^"'°;un\ól darvTro?uSda I ^mismo digo de los de 
rS r« .T en d l'A h '/ro '. Bonaventc y demás ilustrados re-

ó A
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“ “ “ *“>PorUucia por lodos 

Pprn l^h’ rva "rf "®P^“ hasla.por sus mismos enemigos. 
V  í  impresron que me es tan «rala, me

r S  mií. ‘'oloroso. o irá . seOorcs^redaclo-
nnr’vl’nfl’ r® l̂o ncgfas iio las , me hace enlrever ud 
porvenir falal para la ciencia, si Dios no pone remedio á los 
c íp h L ^ ” ® pueden surjir: hablo de los periódicos que. con
con IfH en p h  i"r ‘i- en armonía
e Z  L i  ?iP lí'ombres risibles ó
n^“   ̂ d e la sa lira  tralandosedelamedici-

•Ouí^Nrt vamos?
Pii basla I los molivos, harto frecuentes por desgra-
darn.r'U m’II.Mr^ reyenas y malhadadas desavenencias 
C  y ‘euga en poco; no
le sin Pmh-,r*“ f T  ®" aforiuiiadamen-

V ,^ n  algunos compañeros que, olvidados de lo 
r  i ‘‘® ®“  '" '" 's le rio , se rebajan hasta un punió 

que causa lastima, poniendo en ridiculo á toda la clase mé- 
V preciso, para que acabemos de ser la mofa

• L P i ®**®®riiio de los hombres de verdadero mérilo, hacer 
ílpp^? ‘1’ '®®'''“ ? " ‘'.‘I'* ""enos que Por la prensa, es
í f̂vñ ’iia ^ ,?  <=0° la rapidez del
ío‘ ío" i i ' ' r „ d o ’ s i i ¡ S o 7  "  '•  ‘

llevan semejanlcs nombres, ¿qué se 
puede esperar mas que pensamienlos que puncen . ideas que
17r *̂ 1 1̂“ ® ®"''®” ®"®"' ubligánilonos á anlepo-
ncr las personas 4 los uilereses de la profesión ? Y en medio 
de criticas que hieren, de palabras que ridiculizan v de sá- 
p|''!ítrnrn'"“V " ’ ®°"®®'’'®'’®® '«cólumes el^rpspcto

y majestad augusta de la ciencia?... N ü fy  mi

Yo no conozco 4 los señores editores y redactores de los 
periódicos a que aludo; pero cuando se ponen al frente de
publicaciones de este género, sugetos deben ser de inslrnc-
Y  bastantes para salir airosos de su empeño
Y como yo no puedo admitir estas cualidades sin suponer en 
el que las posee una alma noble y un .co raz^  m a S m o  
me atrevería yo, el ultimo de ios profesores, pero el nrime-

®" u I» medicina, á dirijfrles la s i ¿ u &  s íí irc a  
con lodo el encarecimiento de que soy cap.íz, 4  saber; ^
,1a u  “  ®̂ ®®®‘’‘ '*'®u‘lo «u un estilo impropio

quu quieren propo' -̂ 
c onar a la profesión, es intinitainente menor que el mal que 
pueden causarle. lió ahí lo que les suplico, y do que since- 
démelo. * la ümabilidad^de -cóuce-

AeusTiN María Aceveoo.
Arleijo 15 de jnlio de 1863.

EL SIGLO MEDICO.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

R E A L ACAD EM IA D E  MEDICINA DE M ADRID-
Mernori. lobre el erigen y ricieiiude. de I .  lerepéuliM que ban uaado 

lo» cirujanos oipaAoIc» en las beridaa do arma de fuego, presentada 
para el concurao do premios do l ío s  amo la Real Academia de Medi­
cina de Madrid.

PRIMERA PARTE.
ORÍGBN DE I.A TEHAPÉÜTICA EMPLEADA POB LOS CIBUJANOS

espaSoles í .n las heridas de arma de fuego. 

CAPITULO  PRIM ERO .
Articulo primero.

üftde los primerot tiempoi h e la  la Uvation tarracena -A rm a$ de 
F*»írrawa< í«íosf.>am ínie ._F/eefla í,ííar< iua, Aflsrfaa g ru e  ca­
tapulta,. ,aaxo,. rompecabetas. e le .; herida, que debían eautar -  
Tratamiento natural y em plrico .-Sus retullados probable, - R e s -  
lañamienlo de la ,angre .-Eslraccio i¡ de saeta, y otro, proyectiles 
- U to  de la belinica, de la cantábrica y del SaUamentum godita- 
nun .—Eitado lamentable dé la fi>iy/a.—¿«• îsíacian Mddrco-ffoda. 

y tangriít.

La riqueza, el clima, la hermosura del país y  de sus na­
turales, hicieron que España fuese codiciada por lodos ios

pueblos conquistadores. Nuestros primitivos iberos, fuertes 
animosos, de lodomable valor, frugales en el alimento, de 
costumbres moderadas y de vestir sencillo y agreste, amaban 
la libertad y la independencia como la amaron y aman sus 
sucesores; ladomables por lo altivos, guerreros por natura­
leza, ^ en le  g u err e ra  y  p ren d id a  d e  la g lo r ia  m ilila r , según 
Aristóteles; te r r o r  y  esp an to  d el S en a d o y  p u eb lo  rom an o  
según Cicerón; leales con el leal, y terribles con el traidor' 
comenzaron las luchas, en que sucesivamente sucumbieron 
bajo la espada conquistadora de los fenicios, celtas, car­
tagineses, romanos y godos,-identificándose hasta cierta 
pumo con sus costumbres, participando de sus adelantos ci­
vilizadores y  couslituyendo siempre el principal nervio de 
los ejércitos. Las armas usadas entonces para combatir 
consistían en hondas, clavas, lanzas, espadas, flechas, v 
dardos; mazos, rompecabezas, martillos etc.; y  algún tiempo 
después, cuando la inteligencia [comenzó á dominar sobre la  
tuerza, las maquinas llamadas ingénios, es decir, las basti­
das, manteletes, grúas, mantas y  galas, zarzas, valistas, 
caUpultas, gossas, escorpiones, arietes, fundíbalos, man­
ganas , almojaueques, trabucos,- vigolas, libras y  garrotes 
Unas servían para el derribamiento de murallas v defensa 
de los combatientes, y otras, las más, para arrojar peñascos, 
piedras, saetas, y aun pellas incendiarias. E n  comproba­
ción de este aserto, existen los siguientes pasajes, el prime­
ro del poema de Alejandro y el segundo de nuestro insigne 
poeta Mena: °

Arles de muchas guisas lenien sacadas,
Volaban las saetas con venino lempradas,
Do piedras éde dardos iban grandes nubadas,
Con los almoianejes dtban grandes golpadas.

Y los trabucos tirabeo ya luego,
Piedras y dardos y hachas de fuego.

Ademas, según consta del Cronicón del obispo D . Sebas­
tian, rejinendosc a la batalla de Cov.adonga, «se Íetiauíaron 
los fun d íbalos, s e  a p a reja ron  las hondas, y  b rilla ron  las- 
espadas.» Isidoro Pracénse en su Cronicón de 754, confirma 
Iguales noticias refiriéndose al asedio de Narbona ocurrido 
en 721. Pujadas asegura que los moros arrojaron la ca­
beza de D , Borren 111 dentro de Barcelona por medio de 
,^s ingemos; y linalmenle. cu el Cronicón del Emperador 
p . Alonso V I I ,  se Ice el siguiente pasaje respecto del sitio 
de_lolcdo en 1110: «¿os m oros p u sieron  gra n  cantidad  d e  
lena d e n oche al p ie  d e la to r r e  que estaba á  laeiU rad a  d el  
p u en te  e n fr e n te  d e  S a n  t e m a n d o ;  y  p o r  m ed iold e las ba­
llestas y  saetas procuj-aroM en cen d erla  nfroíondo uiuísimo 
fu ego  d e  a lca tra n : estab lecieron  fr e n te  á  la  p u er ta  q u e  
ílam au d e A lm a gu a ra  y  en  todas p a rles , m uchas ballestas, 
m aquinas y  d a rd os en cen d id os , in gen ios p a ra  a r ro ja r  v ie -  
a ra s , esp iem os y  escorp io s  pa ra  a r r o ja r  saetas, u fu n a ib a -  
w s, a r te les  y  ú n icas, co n  las cu ales socauaíiaii los muros de 
Id Ciudad*»

La  historia no es esplícita en los primeros tiempos sobre 
os medios que se empicaban para curar los heridos, Los 

lesliraonios de Ilerodoto, T ilo -L ív io , Diódoro, Siculo y  
Strabon, no hacen sino dar noticia de las guerras celtíbe­
ras, del sufrimiento y valor de los españoles considerados 
como guerreros. La historia de la c iru jía , tampoco dá luces 
de importancia: basta los tiempos de los árabes era despre­
ciada de un modo termioante, por más que entre las gentes 
de guerra y  entre los sabios se encuentren pasajes como 
los siguientes de Virgilio y de Ilomero:

Ea el doIicBlc pecha esli Ia1 IIsg«,
Que mino de Cbirou no la curSra.

Hái Tile queatTos nuebos el que sabe 
Sacar las astas de la lanía biocada,
T aplicar provecbosasmediciDas.

Tengo yo por cierta la opinión de Pringle, cuando asegura 
con el testimonio de muchos historiadores, que eu todas las
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ffuerras los generales y emperadores llevaban médicos y ci- 
Fuianos hábiles; y la de Yegccio que afirma se curaban os 
heridos en el campo, ó eran socorridos por el pueblo que les
orodigaba toda clase de auxilios. ...........................................

Ya lo he manifestado y lo repito: la historia de la cirujia 
esnañola de los primeros tiempos apenas nos ilustra acerca 
de los medios y  método de curar las heridas. Los fenicios, 
ni aun de resultas de sus combates con los españoles, han 
dejado recuerdo alguno importante acerca del asunto, h l 
insliiiío de conservación primero, y la esperiencta después, 
debieron ser los puntos de partida para la curación de las 
heridas que ora nechas con dardos y flechas, con clavas, 
lanzas, martillos, mazos, rompecabezas y hondas, en sn 
mavor parle debían consistir en contusiones y heridas con­
tusas; las cuales serian curadas con agua fresca, agua y 
vinagre, v ino , jugos de yerbas, como la betónica, la can­
tábrica y el celebrado ^alsanientum gaditanum; estable­
ciéndose de este modo una terapéutica, eiiip incaes verdad, 
pero fundada luego en la esperiencia. Esta terapéutica, 
aue también podríamos llamar natural, se dirijiria a calmar 
Fos dolores, contener las hemorragias y cicatrizar las heri­
das, V se acompañaria de la estraccion de los dardos, 
flechas y pedazos de hierro. Todo sin reglas , sin conoci­
mientos de la ciencia ni del arte, porque era el primer paso
de su creación. , , . . .

• Los celtas, que nos trajeron sus vates, bardos y druidas, 
colección de filósofos que monopolizaban las ciencias, tampoco 
nos importaron mas que el uso de la verbena, muérdago y 
el hidromel, y ya celtíberos y en sus relaciones con los 
griegos, tampoco nos ilustran. La  dominación romana, en 
medio de algunos preceptos ridículos para la curación d e ja r  
fracturas, nos deja el uso do la verdolaga, dp los baños 
secos de trigo, de las adormideras y su eslraclo y del de 
diacodion para las heridas dolorosas, como también el uso de 
la sangría general que nuestro Séneca elijió pava dar Im a 
su preciosa existencia. Los judíos durante los siglos ii ai vi, 
debieron hacer algunos adelantos, que desgraciadamente no 
han salvado el largo espacio de doce siglos y  medio. La  do­
minación goda, no solo es infecunda para la urospendad de 
la cirujía y por consiguiente para el adelanto del iralainienlo 
de las heriems, sino que con su desdichada legislación medi­
ca deja, para la completa destrucción y aniquilamiento de la 
ciencia, el reinado de los monjes con sus misterios, sus ora­
ciones, y tal vez su ignorancia. Y  sin embargo, las heridas 
debían haber sido muy estudiadas en el terreno de la prac­
t ica ; los españoles, ora por su independencia, ora por su 
gloria, se habían batido de una manera heróica; las batallas 
de Trasimeno, Trebia y Tessino, las de Melauro, Zaina y la 
rota (le Cáanas, son ejemplos de que derramaban su sangre 
en abundancia:... i  quién se la recojía? ¿quién cuidaba de 
recompensar con el celo cariñoso del cirujano tanto valor. 
La historia responde por mí de un modo desgarrador, pre­
sentando á la ciru jía en el atraso más uascendenlal;... 
¿pero es de creer esto?... Si ya flé rcu les , Teseo, jelanon, 
Teucro y A.quiles, ejercían la c iru jía , si Jenofonte habla de 
los cirujanos que Ciro llevaba en sus ejércitos; si los bellos 
tiempos de la  Grecia producen á Giaucias, A.mynlas de Ho- 
das, Perygenes, Sostralcs y Apolonio de T iro ; ¿no habían de 
llegar algunos destellos de su sabiduría al país pisado por 
tanlosy tan poderosos conquistadores? La  historia, lo repi­
to, no nos ilustra, pero puede creerse que el tralamicnlo de 
las heridas sería por mucho tiempo el mismo: sencillo como 
el arte de la  cirujía , entonces naciente á impulsos de la ne­
cesidad; pero aunque sencillo eficáz, menos en los casos en 
que las complicaciones hacían necesaria la presencia de 
un cirujano Inteligente y  hábil, cuyo cirujano no había, y 
era reemplazado por los esfuerzos de la naturaleza, lirme, 
robusta y atlética, de aquellos hombres esforzados, pero 
no siempre bastante poderosos para que fuesen seguidos de 
un éxito lisonjero.

(5 ( e » » l i n i r é .
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Ob>«r>tcion«< oíler«.«6pic»i sobre el circulo i  Hnmenlo ellur.—Xbi- 
ecio ísietcoticeo ca le regioQ umbllicol; •betluri esponlioei del 
mismo; ano preletneWral; curncion.-Absceso terminólo en U región 
umbilicnl; difteuHadei «lo diagnóstico. —Del talor qun debe lener In 
autoridad en In clÍBÍea.-Do lia ulceticlonos do I» córoe».— Ulceri 
ciocerost ou el pene ; amputación aomi-tolai de oslo órgano ; cu ti-
eion.__Caso curioso; curación de una mordedura de lorplcnle por la
piedra lerpcnlina.

Observaciones microscópicos sobre el circulo ó ligamento 
c ilia r — Con este epígrafe ha pviblicado en el uiim. 397 de 
L a  España Médica el ü r . D . A.urcliano Maestre de ban 
Juan, un curioso artículo, lleno de erudición y con niullilud 
de notas, como acostumbra este apreciublc catedrático de 
la üuiversiiiad de Granada. En  la imposibilidad dq cstrac- 
tarle, sin que pierda su principal interés, nos limitamos a 
trasladar integra su última parte, (jue contiene el resumen 
más importante, líe la  aquí: .

lie  comprobado, dice el S r . Maestre, en armonía con las 
observaciones del S r . Van-K empen , que este ligamento 
llamado ciliar encierra, á más de las libras carnosas
orgánicas: . , . ■ i ,

1 .“ Un plexo-nervioso formado por las anastomosis iie 
los nervios ciliares; erectivamcnle los nervios ciliares, 
después de caminar entre la esclerótica y coroides, llegan 
al circulo c ilia r , en donde se divide cada uno en dos ó tres 
ramos que se aiiastoniosan con los ramos de los nervios 
ciliares vecioos para consUtuir un plexo circulav; de cslos 
nervios los más pasan desde el circulo ciliar al Iris cu que 
vuelven á anastomosarsc, y algunas dé las divisiones que 
sateu del circulo ciliar atraviesan la esclerótica en ia inme­
diación de su continuidad con la córnea y se distribuyen 
por la conjuntiva ocular.

2 “ Las arlérias ciliares largas y ciliares anteriores que, 
según opinión del D r. Rouget, atravesando el muscu o 
ciliar se amalgaman , por decirlo a s í, con e l , resultando la 
formación de un aparato erectil. , , , ,

Y  3 “ Tejido conjuntivo enlazando lodos cslos elementos. 
Sin embargo de las repetidas observaciones qiie he lleva­

do acabo sobre este punto anatómico, no he podido encon­
trar (en lo que están conformes conmigo llirfchrelü y 
C . Robín) en este plexo-nervioso, glóbulos ganglionarcs que 
describió por primera vez el Dr. Boclidalelc, y por cuyo ca­
rácter se asemejó por varios autores á un ganglio nervioso.

Por las razones espueslas, se comprende (jue el conoci­
miento de este músculo y de sus porciones, no solo nos de­
mostrará, como ha probado con gran talento el Dr. Girautl- 
Teulon , suhccion funcional, sino que también se funda en 
la sección de este musculilo el método de llaiicok para el 
tratamiento quirúrjico de una de las enfermedades oculares 
oue llama hov más la atención de los oftalmólogos, o sea 
del oíoucoma.'Además la incisión del músculo ciliar la uti­
liza el D r. J .  Vose Salomón en el tratamiento de la mmpla. 
y tiende también á prevenir el desarrollo del eslaliloraa 
posterior.

Absceso estercorácco en la región umbilical.—Abertura 
espontánea del m ism o .-A iio  jird en iatH ra í.-C M facm n .-- 
No suelen ser muy frecuentes casos como el que con el epí­
grafe que encabeza publica en el mismo numero del citado 
periódico D . T omás G ascón, residente en Cqnsucnda.

Trátase de un sugclo de 50 nño.s de edad, temperamento 
.sancninco, fuerte y bien desarrollado, comandante retirado 
de Húsares de la Princesa, el cual en el mes de agosto 
próximo pasado fué acometido de pronto de vivos dolores 
en la región um bilical, que fueron en aumento de día en 
d ia , manifestándose después un abultaniienlo tal que dio 
luí^ar á que se considerase la  enfermedad por dos profeso- 
re ! como un exónfalo. Cuando el S r . G ascón vió al enfermo 
no se observaba más que un aumento de volumen en la 
parte, sin calor ni color particular, escepto en el punto cor­
respondiente al ombligo, donde se notaba algo de rubicua-
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<]cz y dureza. Ct tumor medía seis pulgadas de circuDfcreD- 
cia, estaba pastoso y dolorido al tacto. No haWa alteraciou 
en las digestiones.'Prescribiéronse unturas y cataplasmas 
emolientes, y á los cuatro días siguieotcs un golpe de san­
guijuelas. A los otros dos días se uiuolfestó íTuctuacion en 
el ombligo, y á los otros dos (10 de marzo), el tumor se 
abrid espontáneamente, arrojando el enfermo por la aber­
tura más de cuatro libras de materias eslercoráceas bastante 
sólidas y después lí(|uidas cu ubimdancia, cu las cuales se 
observaban «pipas de uvas que hacía doce ó wns dias ¡lahia 
lomado el enfermo para po,s7res.» Se dispuso el agua clo­
rurada para neutralizar el mal olor y sobre la úlcera resul­
tante , «quina en polvo alcanforada’y  sobre ella compresas 
empapadas en la espresada agua.» Las materias escreincn- 
ticias conliniiaron saliendo por la  perforación, la piel inme­
diata se escorió y  fuó preciso hacer uso de los polvos de 
licopodio y almidón. Los dolores de vientre desaparecieron, 
el abiiltamienlo de la parte también y á los viente (lias, sin 
más que el auxilio de algunas planchuelas de cerato, ase 
halló este enfermo en un completo estado de salud, la úlce­
ra perfectamente cicatrizada y con el- apetito v deposicio­
nes que en su estado normal.»

— Kn este caso se conoce que la naturaleza, sábiamente 
previsora, habla ido estableciendo adherencias entre la pa­
red intestinal y las del vientre, incluso el peritoneo; de 
suerte, que cuando el tumor se abrió, todo estaba conve­
nientemente preparado para la curación. Solo asi se concibe 
tau brillante resultado y una curación tan pronta á contar 
desde el día de la abertura del tumor. Lo más estraño es 
que no quedase un ano preternatural permanente, así como 
también el que antes ó después de la enfermedad no se ob­
servase alteración alguna en las l'uncioues digestivas. 
Ocurre preguntar asimismo: ¿Cuál pudo ser, en virtud de lo 
que viene indicado, la  causa de semejante tumor? Es sensi­
ble que en la historia no consten más antecedentes acerca 
del enfermo de que se trata. De todos modos, el caso mere­
ce tenerse presente para el pronóstico en circunstancias 
análogas.

Absceso verminoso en la región umbilical. Dificultades de 
diagnóstico.— Bien puede colocarse al lado de la anterior la 
curiosa observación siguiente, recojida por l ) .  C ristóbal 
B a rrera , y publicada en el núm. 32 de L a  Clínica.

Un niño d cSañ o s, Je  temperamento linfático, constitu­
ción empobrecida, enfermizo desde su nacimiento, v que 
habla arrojado lombrices varias veces, estaba en'cam a 
desde hacia tres dias sin haber tomado alimento alguno, 
pero con una sed iuestinguible. Se observaba además'en él 
palidez y  calor en la superficie cutánea, enflaquecimiento 
general, lengua blanquecina, dolores en distintas regiones 
del vientre, diarrea de carácter mucoso, dilatación de las 
pupilas, lagrimeo, los húmeda, qucbranlaraicnto de cuerpo 
y  ligero movimiento febril.

E li virtud do este cuadro de síntomas, el S r. B arrera 
diagnosticó: «estado catarral con existencia de lombrices;» 
y  cualquiera luibiera diagnosticado lo mismo, ó algo más, 
pues motivo habia para miiolias conjeturas. Se le dispoue lo 
conveniente á dicho estado (y  que en la historia no se espe- 
cilica) Y á losdosdiasel niño arroja un considerable número 
de lombrices, mejorando consiguientemente de un modo 
notable el estado general: la sed , el calor de la piel y los 
siotomas catarrales desaparecen; el enfermo pide pan y  se 
le concede. Mas en la larde de este mismo día reaparecen 
con mayor intensidad ios síntomas catarrales. Se repite la 
medicación anlihelmínlica cu los dias sucesivos, pero sin 
resultado alguno. E l enfermo se agrava, pierde fuerza, en­
flaquece, la fiebre se hace continua, la  diarrea es más 
abundante; á los nueve días de enfermedad aparecen dolo­
res en la región umbilical, y se presenta un flemón de 
marcha aguda y que supura al fin. E l dia H  el absceso se 
abre, y por la abertura sale «un vermes de 8 á  10 centí­
metros efe longitud.» Se hace una cura ordinaria, se aplica 
un vendaje contentivo, v al dia siguiente no existia ya 
liebre, desapareciendo lodos los demás síntomas sucesiva­

mente, inclusa la  fístula rcsuitanle de la abertura de) abs­
ceso, t(ue caminó con rapidez á la cicatrización.

— ¿Cómo se verificó la  curación en este caso? De una 
manera análoga á la observada en el caso referido por el 
S r . G ascón en,la observación que precede. Prueba otra vez 
más esta historia clínica el terrible aparato sintomático á 
que pueden dar lugar los vermes iateslinales y la sagacidad 
que por parte del práctico se requiere, en primer lugar para 
no precipitarse y cometer funestos errores terapéuticos, y 
en segundo para no aventurar juicios diagnósticos que 
puedan comprometer ó menoscabar su reputación. Verdad 
es que para dificultades, compromisos y chascos solemnes 
no hay nada más fecundo que la patología de la infancia. 
Esto hasta el vulgo lo sabe.

Del valor que debe tener la autoridad en la clín ica.—  
Así encabeza un artículo suscrito por J .  R etam ar , y que 
publica E l  Pabellón ¡Iddico  en su número 100, correspon­
diente al 7 de julio último. Hé aquí en proposiciones sueltas 
la  sustancia de dicho escrito:

No puede creerse que la ciencia esté esclusiva y  única­
mente vinculada á una larga práctica del modo que hoy la 
comentan los vitalistas y los empíricos, contando solamente 
como accesorios de esta los estudios teóricos de anatomía, 
fisiología, química, etc.

No debe despreciarse la práctica cuando es fruto de la . 
Observación e x á c la  de los h e c h o s , y aplicación de los e s lu -  ’ 
dios teóricos del modo que deben hacerse. La  buena prácti­
ca, la aceptable üo es la que solo tiene á su favor muchos 
anos de envejecidos errores.

Las ciencias no son más que colecciones de verdades sa­
cadas de la Observación exácta de los hechos y de las causas 
de que proeeden. Guando en las ciencias fisiológicas los 
hechos bien analizados y  reunidos en suficiente numero, y  
comprobados por medio de esperimentos, permiten elevarse 
á la generalización, constituyendo una teoría racional, el 
que sepa bien esta teoría, el médico en fin que obre con­
forme á ella, puede curar bien y alegar una práctica admi­
sible, respetable.

Al encopelado práctico que no ha hecho en toda su vida 
más que considerar la enfermedad como el producto d é la  
lucha entre la fuerza medicatriz y las cauSas morbíficas, v 
en su consecuencia no administre sino muy ligeros reme”- 
dios para auxiliar á dicha fuerza, no podrá servirle de 
mucho la práctica, ni tampoco á  cualquiera que le siga. 
Más lógico es suponer á la enfermedad una alteración más 
órnenos grave del organismo, siempre material, v obrar 
conforme á la Índole y  grado de la alteración.

No creemos que cuando con el método especiante se ha 
curado un enfermo debe atribuirse, como hacen ios vitalis­
tas, á la fuerza medicatriz, sino á (fue la enfermedad en 
tales casos no es más que una-perturbación pasajera del 
organismo.

La práctica de los empíricos no es de mejor cuño. Para 
estos la suprema vatio es la estadística, y  esta adolece 
de muchos defectos, entre otros la mala observación de los 
que la forman é invocan. No puede aprobarse, pues, la 
autoridad venida de los que profesan tales principios.

No damos valor alguno á la autoridad cuando lo que se 
nos afirma no es demostrable, porque no siendo así no tiene 
base en qué apoyarse el raciocinio. Vale más perderse en 
alas de la propia inteligencia que perderse yendo en zaga 
de los santones de la ciencia.

— Aunaue estamos conformes con ciertas ideas del autor 
del artículo que hemos estractado, no podemos admitir que 
de nada sirve la práctica de un médico que no^administre 
sino muy ligeros remedios, sea el que quiera su modo de 
considerar la enfermedad. Precisamente este médico será el 
que en mejores condiciones se encuentre para observar, y 
su práctica será quizás más fecunda y  útil, porque si de ella 
se desprende que se curan más enfermos con ligeros reme­
dios, la terapéutica se simplificará y  será más fácil de do­
minar y  los enfermos obtendrán la curación de sus males 
con menos molestias y sacrificios. ¿O  será por ventura más

-I Ayuntamiento de Madrid



i del abs-

? De una 
ido por el 
1  otra vez 
smático á 
sagacidad 
ligar para 
íuticos, y 
ticos oue 
1 . Verdad 
solemnes 
infancia.

iínka .—  
.n, y que 
irrcspon- 
ss sueltas

y línica- 
je  hoy la 
olamenle 
natomía,

uto de la . 
los estu- 
a prácti- 
• muchos

ades sa­
is causas 
;icas los 
imero, y  
elevarse 
ional, el 
bre cen­
ca admi-

su vida 
'to de la 
ílicas, y 
os reme- 
virle de 
le siga. 

:ion más 
y obrar

te se ha 
> vilalis- 
edad en 
jera del

io . Para 
adolece 

n de los 
pues, la 
os.
o que se 
no tiene 
lerse en 
en «aga

el autor 
iiitir que 
ministre 
nodo de
0 será el 
ervar, y 
li de ell'a 
is reme-
1 de do- 
is males 
ura más

EL SIGLO MEDICO.
provechosa la  práctica de Squel otro médico que en la per- 
liirbacion más pasajera del organismo (valiéndonos de las 
mismas palabras det S r. R e t a m a r )  vea una fermentación, 
una comtoustion, una saponificación ó cualquier otro de esos 
fenómenos que se espresan por medio ^e terminaciones éii 
o.T, y atraque á sus enfermos de ácidos, sales, etc., 
atribuyendo luego los resultados á  sus maniobras y evolu­
ciones físico-químicas?

Tampoco comprendemos por qué ha de ser más lógico 
suponer á la enfermedad una alteración siempre moíeriíil. 
Suposición por suposición tarrto valdrá, en buena lógica, 
una como otra.

CoQ respecto á lo espresado en la proposición quinta solo 
tenemos que decir que cuando un enfermo de liebre tifoi­
dea muy grave se cura (como no pocas veces ha sucedido y 
está sucediendo todos los dias) lomando agua por único re­
medio, semejante estado no debe ser más que una ligera 
perturbación del organismo, puesto que se ha curado con 
el método espectauie... Con la lógica sucede como con la 
fortuna: más huye de quien más la persigue ó invoca. 
Verdad es que la exageración y el error siempre han estado 
y estarán por lo menos limítrofes.

D e las u lceracioneií d e la  c ó r n e a .— En el mím. 102 del 
mismo periódico, correspondiente al 2 1  de ju lio , vemos un 
artículo del Dr. D elg a d o  sobre esta enfermedad. Empieza 
el autor presentando un cuadro de esta afección, que tras­
ladamos íntegro. Las ulceraciones de la córnea, según el 
Dr. D e l g a d o , son:
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En cuanto i  fU curto. . 

En cuanto á tu  t il ia .. .

¡Agudas. . 

Crómicas..

ICanIrales. 
MargioaUs.

I Pciroraoles.
' )  N o  p e r r o r a n l e s .  

i  V a s c u l i r i z a d a s .  ‘

' I N o  T B S C u l a r i s a d a s  6 alóoicas.

En  cuanto á la profundi-.¡ SuperBciales.
dad de la perdida delMedias.
utiloneio..............................(ProíuQdas.

lié  aquí sus principales caracléres distintivos:

U lceraciones agud as.— S e  presentan por lo regular con 
suma violencia y acompauadas de una inüamacioii bastante 
graduada de la conjuntiva.

U lcera cion es su perficia les agud as. ~  Aparecen por lo 
común rodeadas de partes sanas y  ocupando con señalada 
predilección el centro de la córnea; son de un tamaño regu­
lar, aisladas y de forma circular.

U lceraciones m edias agudas.— Interesan además de la 
lámina epitelial las láminas inedias de la córnea, y son la 
consecuencia de la ruptura al esterior de un absceso medio; 
ó bien de una úlcera superficial que ha profundizado á 
causa del reblandecimiento de la capa propia ó fibrosa de 
la córnea.

í/fcemcioHe-s pro fu n d a s agud as.— Son el re.suliado de la 
destrucción da las láminas supcrficiale.s y medias de la 
cornea, á causa de la perforación al esterior de un absceso 
profundo, ó de una ulceración que lia ganado en pro­
fundidad. ‘

L a s  ulceraciones p erfo ra n tes  d e  la córn ea  marchan con 
una violencia tal, que muchas veces no hay tiempo de opo­
nerse á que o  perforen (á que perforen, suponemos que 
habra querido decir el autor, puesto que ellas no s e  p e r fo ­
ran  a si mismas); deprimidas en cl centro y  sus bordes infil­
trados y  reblandecidos, van acompañadas más allá délos 
limites de la parte ulcerada, de cierta opacidad inlerlaminar 
oe la córnea, opacidad que denota que toda la membrana 
participa de la  inflamación.

U lcera ca n cerosa  en  e l  p e n e ;  am putación  sem i-lo ta l  
de este  ó r g a n o ; cu ra c ió n .— D . M elc h o r  d e  C a s t r o , resi- 
nenie en Toro, publica en el núm. 399 de E l  G en io  Qui'nír- 

°̂ ®®*‘í?cion de esta especie. E l sugeto es un 
nombre de 50 años de edad, temperamento sanguineo-ner- 
vioso, constitución pletórica, de buena salud habitual y de­

dicado al comercio amluilanle. Figuran como cau«as de la 
afección escesos en la venus con diferentes mujeres de ante­
cedentes dudosos, y en su consecuencia accidentes sifilíti­
cos de forma ulcerosa, en el prepucio y  balano principal­
mente , refractarios á diversos medios terapéuticos. '

La  úlcera que motivó la operación presentalla, según cl 
br. L astro  , los siguientes caracléres: bordes doblados 
hacia fuera , recortaaos; superficie desigual, sinuosa v cu­
bierta de una sónies fetidísima; dolores lancinantes v hc- 
raorrágias. La  enfermedad liabia destruido casi en su'tota- 
lidad el prepucio, balano y  cuerpos cavernosos, así como 
también la uretra hasta la mitad del miembro, hallándose 
cl resto de este tumefacto y duro.

No confiándose en la acción de los remedios llamados 
anti-canccrosos, se procedió á la ampiiíacion por d  proce- 
dimlcnto ordinario, y que nada ofrece de parlin ilar. E l 
S r. Castro llama la atención sobre la circiinslmidn de no 
haberse reproducido la enfermedad en cl espacio de tres 
años que vivió después el enfermo, víctima luego de una 
milmoDía, á pesar de los fundados molivos que lialiia para 
haber creído que sucediera lo contrario.

Caso curioso. — CwracíoH d e una m ord ed u ra  d e s e r -  
v ie n í e , p o r  la p ied ra  s e r p e n t in a .- U c  aquí, en rcsúmcii, 
la Observación que en el núm. 402 dcl ini.smo periódico, 
correspondiente al 31 de julio, publica cl profesor de Nueva- 
L lanes, D . F rancisco  T en  :

Una jóven, labradora, soltera y de 21 años de edad , filé 
un dia á lavar la ropa, y  al recojerla de donde ia lialiia 
puesto á secar, caminaba descalza, teniendo la desgracia 
“de pisar mía serpiente de un tamaño regular ,> y ser mor­
dida en la cara dorsal del pié derecho. E ii el momento de 
recibir la herida la paciente sintió i  un eslenso dolor que la 
coniprendia todo cl p ié , y lo restante de la pierna hasta la 
rodilla .! Conducida ¡a joven á su casa, presentaba cuando 
la v ió f i lS r .  T e n , los síntomas siguientes: háliilo c.stcrior 
alterado, facciones descompuestas, aumciiln de calor, pulso 
frecuente y  duro, náuseas y ha.sla vómito.s, efecto sin duda 
de una taza de aceito común caliente que la habiaii hecha 
beber sus interesados. En  el pié se iiolalia una pequeñ.a 
mordedura imperceptible, y un eqiiimosis dcl tamaño de 
una haba, y de uu color azulado que se eslendia a lodo c l 
resto dcl pié.

Recordando, dice el Sr, T e n ,  los elogios que de la piedra 
serpentina lialiia oido hacer al S r. R o.m a c o sa ,  culcürálica 
de clínica en Valencia, y poseyendo un ejemplar de dicha ' 
piedra, la mojó con sa liva , y se la aplicó á la jóven sobre 
el punió herido. A  jos cinco minutos (fe aplicada «ya estaba 
fuertemente prendida;» á los quince cl dolor empezaba á 
disminuir; á los dos dias la enferma estaba muy mejorada; 
á los quince se desprendió por sí sola la piedra, lo cual no 
había {wdido conseguir hasta aquella fecha el profesor men­
cionado. En el punto de su aplicación se formó una lilcera 
profunda, contra la cual se prescribió qiiicliid, alemperaii- 
le.s, triaca magna, agua de LuiS: y cernió KÍinplc. A  los lYmz.
6  doce dias la úlcera estaba cicatrizada y la jóven liiiciia.

—Nada tenemos que decir sobre este, no curioso sino cu­
riosísimo caso, sino que hubiera convenido que cl S r. T e n  
hubiese procurado adr[iiirir algunos dalos acerca de la ser­
piente en cuestión; ¡mes bien puede suceder que la joven, 
naturalmente ignorante y rústica, confundiera con una ser­
piente cualquier insecto de los que tan comunes son en el 
campo, y que nada tienen que ver con las serpientes, tan 
escasas por fortuna en nuestro país, al menos en cl sentida 
común y vulgar de dicha palabra.

Aun cuando nos encontramos en la época de la recolec­
ción, nuestra cosecha no consiste por este mes sino en lo 
que acaban de ver nuestros lectores, que no es tan poco, si 
se ha de decir verdad, atendido cl desaliento que producen 
el calor de la estación que atravesamos.

E ubebio Gástelo Serra.
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PRENSA MÉDICA.
E S T R A N J E R A .

M o 4 1 f le a e l» n  q n e  * e  v e r i f l e »  e n  e l  n e r * I *
l l n ^ a e l t  e n  e e n e e e u e n e l »  d e  I*  n b o ü c l o n  t e n i p o r n l  d e  In  

m e d l l d a d  e n  e l  n c r v i e  h ip e ó lo » »  d e l  m la iu o  In d o .
Los Sres. Phiuppkaui y Vulpiv:< dicen que han demostrado 

por varios esperimenlos que los nervios, cuyas relaciones 
cou el centro nervioso se interrumpen , se regeneran 
desDues de ser alterados profundamente en toda su parte pe 
r ité rica .y  recobran las propiedades fisiológicas que habían

nérvio liipogloso, dicen, ha sido uno de los en que mis 
hemosesperimeniado, sacando del cráneo, por avulsión , su 
norcion central con sus raíces, y cortando toda esta porción. 
impidiendo de este raudo completamente el reslahlecimiento 
(le sus conexiones con el centro nervioso.

Cuando se había verificado la regeneración parcial o total 
en estas condiciones, es decir, al cabo de tres ó cuatro 
meses, ó aun después de mis tiempo, la picadura del nérvio 
hipoaloso, asi privado de su porción central, producía movi ­
mientos muy eslensos en la mitad correspondiente de la 
lengua. Si pinchábamos comparativamente el nervio lingual 
del mismo lado, observábamos también un movimiento mas ó 
menos marcado en la misma mitad de la Iciigoa. Durante 
algún tiempo liemos pensado que estos molimientos de la 
lengua, bajo la ¡nlluencia de uin escilaciou da la eslrcraidad 
periférica de! iiérvio lingual (aiitariormenle corlado para 
abolir los movimientos retíejos) tenían por causa la presencia 
normal de un pequeño número de tubos nerviosos motores en 
medio de los elementos sensilivus del nérvio. Esta esplica- 
cion que parecía tan natural y que estaba fundada en la 
nocion anatómica (le la anastomosis del nérvio lingual con 
fibras motrices, en particular con los de la cuerda del tímpa­
no, no pudo sin embargo sostenerse contra la evidencia de los 
hechos. En un perro en que habla practicado algunos meses 
antes la avulsión y la escisión de la parte central de uno de 
los uérvios hipogiosos, se comprimió sucesivamente con una 
pinza los dos nervios linguales, y se v ió , no sin cierta sor­
presa, que la escitacion del nérvio lingual, del lado en que 
se habia mutilado el nérvio bipogloso, determinaba un 
movimiento muy visible en la mitad correspondiente de la 
lengua, al paso que no se observaba la menor contracción 
cuando se pinchaba el nérvio lingual del lado opuesto. D iri- 
iida nuestra atención sobre esto hecho que nos pareció intere­
sante, hemos hecho muchos esperimentos del mismo género, 
y  hemos podido convencernos de que se trataba de un resul­
tado constante.

A más, en muchos perros no operados, nos hemos asegura­
do por medio de escilanles mecánicos. 6 aun por los escilan- 
les galvánicos, de que la irritación del segmento periférico del 
nérvio lingual, corlado al nivel del borde ioferior del maximr 
inferior, no produce ninguna contracción en la lengua. En 
f in , ompioanuo el método de W *li.k r , hemos reconocido que 
las fibras motrices dadas al nérvio lingual por el facial, 
han abandonado á aquel antes que llegue a este nivel.

Se vé por estos esperimenlos que cuando el nérvio hipo- 
gloso está privado do sus conexiones <;on el centro nervioso, 
se vcrillca en las eslremidades periféricas del nérvio lingual 
del mismo lado una modificación, que establece entre estas 
eslremidades y las fibras musculares de la lengua una relación 
fisiológica que no existe en el estado normal.

En resúmen, para no hablar más que de la consecuencia 
inmediata de nuestros esperimenlos, demuestran que aniqui­
lando durante cierto tiempo las propiedades fisiológicas del 
nérvio hipogloso, nérvio motor de la lengua, el nérvio 
lingual, sensitivo de este órgano, adquiere la propied^ 
motriz quo no tenia antes. Es preciso repetir los espen- 
menlos en otros nórvios antes de generalizar e-sle resultado; 
pero lal como e s , debe fijar ia atención de los fisiólogos.

D e  l a  g r a v e d a d  d e  l a  ( ib Is  p a l i u o u a l , a e ^ u n  q u e  a f e c t a  
e l  p u l m ó n  d e r e e l i o  ó  e l  I z q u i e r d o .

V aun interrupciones, tan nolablís que pueden hacer creer 
en la curación, asi á los enfermos como á los que Ies rodean. 
itSo seria útil y posible determinaren qué casos y a qué se 
refieren estas medio curaciones, ó al menos estas detenciones
de la enfermedad? . , . . . __

En los adultos es bastante raro encontrar los dos pulmo­
nes enfermos en e! mismo grado, y sin embargo, cuando es 
uuo solo. la enfermedad no hace por eso menos rápidos pro­
gresos Desde hace muchos años, me be dedicado a buscar 
cuál de los dos pulmones enfermos producía mas pronto la 
muerte, y siempre he encontrado que la enfermedad det 
pulmón derecho era más rápidamente lalal que la del pulmón

' T̂n^^ ŝ'de esta observación rae asombraba del tiempo que 
lardaban .cn morir ciertos tísicos que hacia mucho tiempo 
había desahuciado; mientras que otros, de mejor apariencia, 
morían más pronto. Esta diferencia P»tlia provenir de error 
de diagnóstico; pero fija mi atención en é l, le precisaba mas, y 
entonces me convencí que habia ciertamente gran diferencia 
en el pronóstico de la enfermedad, según que afectaba el 
pulmón derecho ó el izquierdo. Para mayor certidumbre, por 
otra parte, hice examinar por diferentes colegas, ciertos en- 
ferraos que tenían hemolisis, sudores nocturnos, tosían y es­
cupían hacia muchos años, y cuyo diagnostico era es e : ca­
verna DUlmonal del lado izquierdo, muerte próxima. Este pro­
nóstico aun después de dos años, no parece estaba próximo á 

1IZDT3C
Otros enfermos, al contrario, de mejor aspecto, que no 

tenían, según ellos, más que un constipado, pero en realidad 
lubérculos°que se creían en el vértice del pulmón derecho, 
han muerto muy rápidamente. .

En cuanto al tratamiento, que se podría suponer hab a 
intervenido en el resultado, yo no creo que deba atribuirse e 
grande inílueiicia. Médico de un hospital en que he asistido 
Jóvenes de dos á veinte años, y viejos de toda edad, he podi­
do tanto en este establecimiento como en tpi clientela, some­
ter al mismo régimen y al mismo tratamiento todos los que 
podían serlo sin inconveniente. La observación que he es-
puesto se ha realizado casi siempre.

 ̂ Los lisíeos viejos que tengo en el hospital, y son muchos, 
son casi todos del pulmón izquierdo.

E nreriuedadeB  p rop ia s  d e  lo s  carboaeroB .

La Academia de medicina de Bruselas ha Premiado una 
memoria con este titulo, escrita por el D r. KuBOBn, cuyo tra­
bajo resume en las siguientes proposiciones:

■ * Que las partículas de carbón inhaladas van a tapizar

E l Dr. CocHETEüx, médico del hospital de Yaienciennís, dice 
lo siguiente;

Ninguna enfermedad es más común que la tisis pulmonal, 
nada más variable que la marcha y duración de esta enfer­
medad Agravándose algunas veces de una manera progresiva 
desde el principio hasta el fin , presenta otras inlermilencias

las'ramificaclonesrrónquiaíes’ y las vesículas pulmonales, 
que se depositan en la trama de los pulmones, penetran por 
infiltración éntrelas fibras de los tejidos hasta las raicillas de 
ios Unrálicot. de donde son conducidas hasta los ganglios.

2  • Oue los productos negros de la especloracion en los 
carboneros, que la sustancia negra que infiltra sus pulmones, 
sus ganglios bronquiales, es mas bien carbón fósil y no un

depódt^de polvos de acero , de tierra, de
arcilla, ele., debe considerársele como casi inofensivo.

4  * Que ia coloración negra de los esputos tiene cierto 
valórsemeióticoenla verdadera melanosis, y no cuando es 
debida á la presencia del carbón fósil. r

5.* Que el polvo de carboo es impolenle para ocasionar 
la lúberculosis pulmonal y aun favorecer la 
nulaciones preexistentes, y ayudar el desarrollodelosfenó-

™ o"** oVe^ayuda mecánica y pasivamente á la producción 
del enfisema pulmonal, y de una manera indirecta y remota 
á las alteraciones del corazón, dificultando I v - funciones de 
las vesículas Y la circulación capilar dé los pulmones.

7.» Que contribuyendo dichas partículas mecánicamente 
Y en ciertos límites á debililar la hcraatqsis, estrechando lái 
superficies de Irasformacion, debilitando la permeabilidad de 
tejido, pueden favorecer la anemia que no producen ellas por

ga acción irritante inflamatoria es muy débil ó 
nula; pero que si no originan la bronquitis, son capaces ue

**9 / ^Qulsu^efeclo mecánico, cuando la innUracion existe 
en alto grade, es determinar una disnea habitual, que no es 
nunca suficiente para producir fenómenos de asiixia.

iO Que no originan L L
siempre que la infillracion carbonosa coincide con un estaño 
gcnenl grave, sepnede considerar este estado como un enh
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sema. una bronquitis, una t is is , una afección del corazón 
una neumonía crónica; esta variedad de consunción pulmo- 
nal se encuentra en otras clases de la sociedad , particular­
mente en los viejos y en los hombres desarrollados.

i t .  Que la pretendida tisis melánica, anlrácosis pulmo- 
nal, no constituye enfermedad especial, una entidad morbo- 
sa, sino que se refiere a muchas lesiones distintas definidas 
y  clasificadas en el cuadro nosológico, que coincideu con la 
presencia del carbón en las viás respiratorias, que constituye 
una infiltración compatible con cierto estado de salud.

12. Que no podiendo el polvo de carbón fusil determinar 
enfermedad especial, sino solamente obrar como causa auxi­
liar en algunas circunstancias conocidas, las palabras de tisis 
melanica, falsa melanosis, e tc ., son oscuras, y la palabra 
anlracosis no debe conservarse sino á lílulo de abreW ura 
para evitar perífrasis.
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T rn tatu len lo  de la  coqueluche, por el 
(de D reade).

D r . Cicrbará

admitida por bastantes médicos 
 ̂ por causa una alleracion do

piensa que el tratamiento debe tender á 
activar el trabajo nutritivo, es decir á la renovación de la 
materia orgánica.

í® !® enfermeiJad prescribe los polvos 
V nni®u« ?I®‘ antimonio, 6 granos; calomelanos
L w  10 ó Ipecacuana, aa 3 granos; raiz do jalapa en 
polvo, 18 a 24 granos; estracto de belladona, 2 ú 4 granos-

' f® ®®̂®’  ̂ mezclóse y divídase en tlpape-
les Iguales, para lomar según convenga.

a intensión de la enfermedad, la edad y la consli- 
nanal '  ■ I®® P®*" “ 1 tercio ó un medio
S?? rií-,HÍmrP® 1®''̂ ®'’®''“®®‘ '■®® por dia, para oble- 

®V®“ ®" ® evacuaciones liquidas. Se hace
mD'íríî ''.®®ip''®®®® P®*" semana un baBo de 23® á 2 6 'R . con 

p ® una entera de vinagre y t ó 2 onzas de licor 
j™®“ ‘?®?l; ^n invierno y jn  tiempo frió, los niños no salen 
pn r®"i ®“  ? '’®®̂® "u se les deja salir sino
n?pi '®" ®i® ^®"“  suprimir las funciones de la
? i f L iP  '’eslidos y toda infusióncallente, que san mas perjudiciales que úliles.

íne  le ha servido siempre bien esle 
pn ir^c L®’  ̂ “í®® comunmenle Ja coqueluche está curada 
en tres semanas. { h e v ls c h . C l i n /

J a ra b e  de liálsanio dcl lir a s il.

frtrmi.h'rtp-a^i MjiT farmacéutico en Lava l. ha ideado una 
^̂® t^slsamoderBrasil, que no tiene, según

eran ®® ‘̂ íf‘®̂® perfeclamenle y contiene unagran proporción de copaiba.
hákam bálsamo del B rasil, ensusUlucíon del de
balsamo de copaiba, esta destinado á vencer en los enfermos 

mspira generalmente el nombro de

Bálsamo de copaiba de Cayena. . 107 gramos
híagnesia calcinada............................  9 ° - .  '
Jarabe simple.....................................320 __
Yemas de huevo fresco. . . ! ! i núm. 4.

deln!i« ?® '?“ ®''° ®®" magnesia, y añádase,
ju e s  de bien mezclado, la copaiba y después el jarabe.
“ Sla preparación se conserva muy bien.

(i46«V(e m e d ic a U .)

Por la P r e n s a  m é d ica - , F . de Co rteíabesa .

p a r t e  o f i c i a l .

S A N ID A D  M IL IT A S.

ItEAl.ES ÓRDENES.

Ayudaom méSín® ®®®yiceQcia para casarse al primer

I>-U is iBern y“c ü Í “  segundo ayudante médico

Í7 id*̂  NomhM í í  k ' ®̂5̂  Chicote y González.

ÍI®A ®! ‘'e Coruña á los primeros

w . lü. Nombrando médico interino del nrimer haiilinn 

y P e íe t""'" “  '‘® * “ ®®“ “ D- Ju“a V e litS

Ju lt¿  UaVo.''*’ ‘'® ®®'“ ‘loo

4 4  p f  “ " É e f l S . Í "

derico C is c íy  g ; . « '  ‘  “ ■

JuSh Roma.' ’̂ de artillería don

SE A L  A C A D E M IA  DE MEDICINA DE MADBID. 

SciioD lite r.rU  del d i. 20 de m .no  de 1863.

tu 'Z o b a S ”  •"=' “ ■''¡•P. 'Ibó
K i S "  P®; 8e®̂ ®!aría de hoborso recibido:
Dos ejemplares de los discursos leídos ante l.i Real Acade

Ibóflez! '■' del L  d . Garlos

“ “
y'eeete Diez Canseeo remite una iMémoi-ia

¡.onsá^'"* y ta m e a n a , optando á una plaza d e T ó X co rre s-  

Pasó á la sección de medicina.

Julián £ e r"o "  í® V ilh v A r ,r  V",® de don

S?. D .% V d rffim . ''® ‘•¡«‘ ¡''K-ido
Al hacerlo mp hallo poseído de un verdadero sontimionio

duda ganado mucho con el auxilio de sú 'poderosa n S r a  
Perú el Sr. .Mata desgraciadamente aparece hoy coiisprucn 

te con sus antiguas doctrinas, con los c rw c s  que 
a tjacerse crónicos en su inteligencia.  ̂ negado

E l Sr. Mala aplica á mi memoria el criterio organicNiT .m» 
vp®n®n’ defensa al imperio de la necesidad y coii^u-

ííacrím pSnTe elerr̂ ^̂ ^̂  **®̂® “
Empieza deteniéndose en una duda gramatical « iia . a r,. 

ueive por si sola coa arreglo á la gramáíica
a? anatema sobre mi doctrina, llamándola errón/a v fu­

nesta á la mora , y  declarando además que es oscura  ̂oiie^P«iá 
escrita en el calo filosófico del otro lado dcl Rhin ’  ̂ *

Luego veremos lo que valen sus pruebas- nór aliom «,.i«
Â“AtlA n '■?/ “í®® ® estar mSy ve sado enel calófi osófico. en la mala filosofia. y no puede ñor lo niismo 
ser el mas compelenle para juzgarla  ̂ '̂"®

Luecu censura que para establecer la distinción funda­
mental entre la pasión y la locura baya abandonado su hrio

pero en esto np tengo la culpa, pues no he
más que acomodarme á las exijencias lie las cosas y lomarlas 
como son y no como quieren los sistemas.  ̂ ‘omarjas

La p,Ilion y la locura son hechos interiores, son fenómenos 
de conciencia, y esto solo puede oscurecerlo la preocunaclnn
5S d  '  '” '® '® ®®“ “ “ -"és b r K i e ' ’ de iS

‘errenode la abstracción, y como si 
dijéramos, de lo ilusorio, lodo lo que pertenece á la conciencia 

"°-̂ ®® *̂ ® modo bajo la esfera del microsc'ó- 
pm ó del análisis química: pero la verdad es que la realidad 
pertenece Igualmente á ios elementos sujetivo y obielivo 
consisliendo toda la diferencia en los iastrum enU  que 
requieren para apreciarlos. que se

Eslrafia luego el Sr. Mala que rechace la teoría de üall
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me hace c S r e ^ ’ roalivo.voy á salisfacer a una apremíame

"’^'iri.íeSuma^sfconsidero ó nó coma sinónima de alma y 
«so riV^fa palabra conciencia, á lo cual le conlestaré 
rn» í i l  voces alma y espirilu se acostumbra designar, ademas 
<le los íeoúmenos psíquicos que no es dado conocer, algo qiie 
i t  iM cccsXe por si Vismo al conocimiento. y. que Imulando 
”  S  p rélíL 'lone, á . . l e  . . . . . i . . i . n l .  Z ™  1 ° . . ; " . . ^  
nftnímas dichas voces, siempre que se las plegue a represen 
Tar a™ o un un debate cieatitóo lo que puede saberse del

“ " í° c u "  m ió  ̂ iríbV^cioX consiste en que si las pasiones 
son funciones de la conciencia y no reconocen por causa a 
la  org,inuacion, resuUa que hay (unciones sin órganos.

F« de advertir que la palabra función ha adquirido en la 
filosofía moderna un sentido muy general, y '1’*®."? 
envuelve como condición inmediata la presencia de 'ô  ojba- 
nns Por función se espresa todo fenómeno en cuanto se le 
considera dependiente yWeterminado por otro, cualquiera que 
sea el KÓnero de dependencia. Cuando la dependencia del 
fenómeifo espresa una relación orgánica, la p u ­
nirá-' ñero cuando espresa al contrario una relación inorgá­
n ica’ Fejos de suponer de una manera inmídmío una función

f .n c io . . . .  V»

"°K<, 1 . E “  í u “  l ;s . P » f ™
funciones sin órganos ó nó orgánicas, muy lejos de probar 
el contrasentido do mi doctrina, es im golpe en yago del orga- 
nicTsmí qire por la estrechez de sus miras no acierta á ver en

' “ p e rfs ila r iia iio n S 'cS a n to ^ u n c io n e sd ^  conciencia no 
necesitan de la intervención inmediata de los órganos, esto 
en nada se onone á que sostengan relaciones mediatas, menos
c i l S f c  “ i S " ?  J ,  in s e g .; . . .  » «  • ' " Z Í S r  “  '
’  3 u ." "  I S?. M . S ; E  1. e n l i . .a .n
asi Para^ellos no hay más que funciones orgánicas; y concie- 
íándSnSs al caso 'aclía l, sujonen que 
encéfalo de la misma manera que nace un efecto q“ ® ®® ®®" 
«¡dora sústancialraenlo contenido dentro de su causa, p'̂ ota 
délos ó S s  e irnagnifico surtidor de las pas ones y. de todas 
las démls f2nciones°análoga8; aquellos son los primeros y

*^Refuíaré de frenU esta teoría, para que no se crea que me 
deliendo solo con el significado de la g¡ta

El órgano que se supone primero que la 
ser un oreano' vivo ó un órgano no vivo. S i es un órgano 
vivo sus funciones en general que son la vida misma le son 
iiiilisponsables y  par lo tanto no vienen después: qrgano v i o 
y-ó íg m  qurfuL"ona. lodo es uno: no existe el organo pn-

' » " "Viv¿ estará muerto , muerto antes de haber yivido;suposi- 
í  onestraila v de lic u a l no puede salirse sino admitiendo 
una cspeci^dí milagro, una Vida que viene a animar ese
órgano formado sin su auxilio. nn,,ifie(nr A ñi­

pásemos á otra cosa. Quisiera no tener a'*®
«Tiinoíi rnrBOs coino el que me hace el Sr. Mata, suponienuo 
absurda la^próposiciou que no existen funciones orgáni­
cas sin conciencia. , „ „  „I c ,  XfaH noEfectivamente. este cargo solo acredita que el S r. Mata no
«B ha penetrado del espíritu de la Prop“*'®>®"’
denle que desapareciendo del mundoloda
lar ó lo que es lo mismo, la conciencia en general, desapare
con con olla lodos sus objetos. Estos objetos solo W e co Q  M
representaciones; lo son para la sensibilidad y la inteligencia,
y  no pueden subsistir sin un sugeto que sienta o conozca.

Pero este asunto se roza muy de cerca con el de las catego­
rías. y ie confio á la ilustración de los Sres. Académicos que 
imeden lomar parte en esta discusión. Hartos puntos necesito 
tocar en mi discurso y no puedo detenerme por mas tiempo en 
esta imnorlanle cuestión. ,i„

De su errónea manera de considerar las obslracciones, de­
duce el Sr. Mata que niego á las pasiones su dependencia de 
las cosas reales. Pero las pasiones, aunque abslraclas, son 
reales, porque lo abstracto es elemento de lo concreto y parti­
cipa de su realidad. . . . .  , ,

Prosigue luego S . S . su examen y so detiene en el valor que 
doy a la palabra pasión. Por mi parle no rae opongo a que se

reserve con el uso la voz pasión á ciertos estados P®»*®"®’®* 
p.ro d .l m l.m . modo f.b »  ™  p .™ d 'd  

usarla en la acepción mas general que le doy en mi

“’ eX ”  acepción está fundada en el 
tienen, tanto los instintos y ° ° iS V “alfdal
ciones (le los mismos, de ser f®®®'®"®® Sue
simples diferencias de grado; no VineJ m i
es Ibdo lo que ha alcanzado.de mi iile a  el Sr. Mata sino 
son ellos mismos fines; están consliluidos por eslauos y len 
dencias que se refunden en la nocion (leí un. .

E l S r. Mata no ha combatido esta ’. f J l í i ' ra d ia s  
vagar por su circunferencia, censurando la J® ® ^  
profundidades de la conciencia , cuando 
mismo la de ahogar las pasiones como 
do la asfixia por sumersión, y combatiendo >® ®P'®'°" 
emito, deque las pasiones son «ronológicamenie a  ̂
al principio de conservación del ser, sin desv irluar la laea que 
las hace lógicamente anteriores. cmps como ios

fines, y  los  fines de la conciencia. , moi.fiercv anali-

^ '^ Ettm é iífe fdesdequese-reconoceb^

l̂ ®;̂ ?eSrL^áfnSsV®VlLSé^
las lesiones orgánicas d « ^ ^ ^
?st f ¿ » s  de
terialista.Esmaydenotar^qu^e^^
blecida o pno ri, venga á estar 
de acuerdo con la práctica. . . _„g i ,

, . í í
de la enajenación menta!. La leona , pues, produce ai meno

m m m
para ilustrar á la justicia en un quc conoce

Por úlihno. aunque fuera estéril el

eos, químicos, histológicos, e tc ., que no ueneniumc 
aplicación á ia medicina.

. f  a c « d " . í .d . , « .  - •

nde las cosas que son uu« ¿uy  grave, diceS'eTSSVESS;3rFTc-;r «rá
que 
obiecion.

tad, no á sus pasiones; a su libeclad, que serie
____ y l> i k « M É n iA  S A I M

tad, no a sus pasiuues, « =u ‘ " ' r , ^
s i no ejerciera dominio sobre ellas. j  hombree»

P‘

CAI
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el Sr. Mata, solo pueden proceder de un celo exagerado. 
Si hay alguna doctrina que esté conforme con la mural mas

fura, es ia que establece que en ningún caso puede reducirse 
cero la diferencia que separa esos dos grandes órdenes de 

la conciencia humana, que se llaman pasiuo y libertad.
No preguntaré á S . S . por qué hace responsables á las pa­

siones uue solo son un grado mas de los sentimientos, é irres­
ponsables á eslos, coDio si una cosa dejara de ser lo que es 
por aumentar su c.'intídad.

Tampoco me ocuparé en la eslraña teoría de la libertad que 
adopta S. S . ; libertad bastarda y que dista de la realidad 
cuanto el caduco materialismo dista de la buena Glosofia. La 
libertad es un hecho primitivo y que no se esplica roilológi- 
camente La mitología científica hace ya tiempo que murió 
bajo las ruedas del progreso.

No me seria difícil líacer comprender que una doctrina 
como la del Sr. Mala, que saca la libertad de elementos que 
no la contienen, es profundamenlo inmoral; de manera que 
este punto de partida, dados los scnlimienios morales y rd i-
5¡osos del Sr. Mata, pudiera muy bien ser el puulo de apoyo 

6 una conversión cientilica de S- S .
Seria una nimiedad ocuparme en la discusión del sentido de 

las palabras voluntad y libertad. La discusión provechosa 
debo recaer, más bien que sobre las palabras, sobre el fundo de 
las cosas. Por lo tanto, no disputaré á S . S. in propiedad del 
sentido que quiere dar á la palabra voluntad, usada como 
sustarjiivo, sin perjuicio de que tenga otro empleada adver­
bialmente. Considero estériles estas disputas, siempre que se 
esplique y entienda bien el sentido que se dá á lus voces.

En la segunda parle llama la atención del Sr. MnUi que 
haga yo de la locura un privilegio del hombro, y recuerda las 
alucinaciones y otros fenómenos que padecen los animales. 
Respeclo de este punto, solo diré que siendo de conciencia 
eslos hechos, ha de ser muy d ifíc il levantar la prueba cicn- 
tifica en uno ú otro sentido.

Llegado á este punto el Sr. Quintana, se suspendió la sesión 
por haber pasado las horas de reglamento, quedando para la 
inmediata dicho seQor en el uso de la palabra.—■£! secrelari 
ptrpéluo, Matías Nitro S errano.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRGTAalA G E N E R A L .
A N U N C I O  D B  P E N S I O N .

D.* Florencia Alvares, viuda del sóuio D. Ramón Maestre, soiicila 
la subrogación de la pensión de jubilación que éste disfrutaiia. por 
rallecimienlo del mismo el día S6 de febrero de 1603. (2)

Lo que se publica en cumplimiento de lo prevenido en el art. 37 
del Reglamento, con el (in de que si algún socio tuviese'que luanl- 
fesiar alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sír/s 
•eriUcarlo rcscrvudamenie y por escrito á la Secretaria general, sita 
en la calle de Sevilla , núm. U ,  cuarto principal.

Madrid 31 de ju lio  de 1803.—E i secretario genera], L u is  Co- 
U iron .

V A R I E D A D E S .

CAUTAS DE ÜN UBDICO ESPAÑOL QUE VIAJA POR £L IlIPEniO 
DE HARRUECOS.

Marruecos 18 de m ijo  de (863.

Sr. 1). Matías Nieto

Muy Sr. mío y amigo: En mí carta anterior le daba á usted 
noticia de nuestra llegada a Mogador. recibimiento que se nos 
bizo, corrida de pólvora que nos dieron los moros y cuanto 
nos ocurriera en el día 14 de mayo qne íué el de nuestra He­
lada á osle puerto; ahora be dé recordar á Vd. que por dis­
posición del S r. Ministro Residente, descansamos en ésta 
él dia ta, con cuyo motivo pudimos dar uno vuelta por esta 
ciudad; si bien poco hay que estudiar en las poblaciones mar­
roquíes por la escasez de cosas notables que en ellas se en­
cuentra. pues vista una, con muy poca diferencia, se tiene
Í a idea de las demás. Asi nos ha parecido conociendo á 

etuan y Tánger: de Mogador nada me ba eslraílado que se 
distinga de las demás ciudades del Imperio, pues se esplica 
perfectamente sabiendo la historia de ella.

La ciudad y plaza de Mogador está ocupando ano de lo» 
puntos más al Oeste de! imperio do Marrueco», situada en 
una punta bastante saliente del enniinente africaRo, dejamlo 
ver que esa misma punta en otro tiempo fué una verdadera 
isla, y que á pesar de los esfuerzos empleados pera dejarla 
unida al Conliiienle. cuando el Océano que la rodea en sus dos- 
terceras parles se embravece, cosa no muy inírecncnle en este 
punto, ó bien en épocas de abundantes lluvias, todavía 
queda circuida de mar en su totalidad. Tiene enfrento del' 
muelle y algo á la derecha, como A distancia de un kilómo- 
Iro ó menos, una isla llamada la Mayor, para distinguirla do- 
otra menor, próximii al mismo muelle; una y otra estuvieron 
antes forlilicailas, pero quedaron destruidas sus obras y cla­
vados sus cationes cuando la bombardearon los franceses e f 
aüo 1844, quedando abandonadas desdo aquella época: entró­
la isla mayor y la menor, existe la embocadura del puerto 
punto estrecho y difícil de pasar |iara los buques, y que eii- 
liempo de muciia mar, no ofrece muy buenas coiidicioiiee de 
seguridad Esta ciudad es quizá |la más moderna del impe­
r io ; lieiie de existencia cien años poco más o menos; fué 
construida en tiempo del Ginpcrínlor Siüí-Mojamel-Ren- 
Altdala: según las noticias do origen (ideiligno que hemos 
adquirido, fué dirijida por espailoics renegados, de los mu­
chos que entonces habla en este pais escapados de nuestros 
presitfios de Africa; do aqui procede la diferencia que se nota 
en esta población, que no la hace semejante con ninguna- 
otra ciudad moruna. Por eso hemos visto que la distribución 
y forma desús fuertes, balerías y murallas, como lainbiCD- 
la buena dirección en la construcción del muelle, la recliliid . 
y anchura do sus calles y conformación de sus casas, A la 
primera impresión, más parccian ser una ciudad cspoilola 
y andaluza que no muriina; tal fué el carácter nacional que 
supieron dur á esta población aquellos desgr.tciados, lo» 
cuales si bien pudieron oposlalar do sus ideas religiosas (que 
eso Dios lo sabe) no lan fácilmente se desprendieron del 
gusto de edificar y v iv ir  al estilo de su pais.

En este dia recorrimos lodas las baterías y la mayor parlo 
de las murallas; unasy oirás, á pesor de sor profanos, nos pa­
recieron bastante sólidas y bien situadas; nos acompaíiaba el 
mismo Bajá para que pudiésemos verlo lodo dcleiiidameiile, 
como en efeclo fué así: en lus cualro ó seis baterías de que 
consta con tamos unos cien cañones do distintos calibres, veinte 
6 treinta eran de hierro, los demás de bronce, la mayor parle 
do ellos espolióles, fundidos lus unos en Sevilla y ulroe- 
en Barcelona en el reinado do (iá r lo s lll; liabía también dos 
del tiempo de Felipe III y uno de Felipe I I , según pudiino» 
leer por las inscripciones que tenían cada uno: los demás- 
que noeran cspañolesestaban hechos un Alemania y lo in is- 
mu los cualro o cinco morteros que vimos: uiiosy otros se ha­
llaban montados en cureñas de diversas formas, bastante an­
tiguas, y que ya no se encuentran ni en nuestras plazas ni en. 
nuestros parques.*

La ciudad está rodeada toda ella de murallas de baslanln- 
allura y espesor; tiene cinco puertas bien defendidas por sus- 
lorrcuues: sus principales baterías están cii dirección á la- 
mar; una de ellas detiende la parle de tierra que con más 
propiedad debiéramos decir el arenal, puesto que desde los 
puntos elevados de la ciudad no se divisa más que aquel y el 
mar; Icrminando al parecer el liorizonle con unos monlecilo» 
que se veo á distancia, pero en realidad no son otra cosa que 
bancos de esa misma arena, los cuales se mueven do una part» 
á otra llevados por el viento (según nos cuentan) y los más 
bajos, movidos también por las marcas y el mayor ó menor 
oleaju del mar, no exíslíciido por tanto rastro ni seÁal alguna 
de vejelacion en lodo lo que la vísta alcanza, lo que da un 
aspecto bastante triste á la población.

Esta, podemos decir, se halla dividido en tres barrios, el de 
la Alcazaba, que es donde llene su casa el bajá ó gobernador, 
donde habitan los cónsules y la mayor parle de los europeos; 
cuyos edjiicios son espaciosos, y los palios y habilacionc» 
parecidos á los de España; el barrio de moros, de calles 
también anchas y rectas, y lo mismo el que habitan los hebreos 
ó judíos. Tiene dentro de sí tres mezquitas y varias sinago­
gas: se calcula el número de sus tiabilanles cii 20,000 almas: 
su industria es escasa y consiste en tejidos de lanas para ves- 
lidos de su uso y demás oficios, como herrería, carpinte­
ría , etc., que se necesitan para la vida ordinaria. Su princi­
pal riqueza consiste en el mucho conaercio que hacen con o> 
interior de Africa y el que tienen con Europa, siendo Ingla­
terra, España y Francia las naciones que más en relación 
están y más Iráílco tienen en este punto.

Existen muchos judíos en esta ciudad, y aun cuando estoy
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aco«lumlirai)o á verlos en Teluan. primero cuando la guerra y 
en Tánger después, y debo manifeslar á Vd. que nada me es- 
traña de ellos, pues conozco sus cosiumbres, género de vida y 
lenUencias á que instinlivamenle se encuculraii indinados, 
y  sabia lambien el desden eoii que son Iraudos por ludas las 
íleraés razas; pero nunca hasia Mogador liabia vislo el estado 
de abyección en que se encontraba parle de la desgraciada 
descendencia de Jtnlá, que tiene su residencia eii este país. 
Aquí he tenido ocasión (le ver, que cuando los hebreos salen 
fuera de su barrio, sean hombres u mujeres, neos ó pobres, sin 
distinción alguna, lo primero que hacen es descalzarse tola - 
meriie; asi recorren la ciudad y van á todas parles, llevando 
en sus manos las babuchas ó zapalos, no pudiéndose calzar 
hasta que regresan á su barrio; sufriendo con la mayor resig­
nación uno de los actos de humildad mayor que en mi con­
cepto pueden exijirse de un sér racional.

I.a larde de este dia h pesar de que repetían los moros la 
misma corrida de pólvora (|iie el dia anterior y que describí 
ó Vd en mi oirá carta, el ministro dispuso que s.iliésemos á 
paseo montados a caballo, lo cual verilicamos, escojiendo 
antes cada cual el que más le gustó de los iiiuclius quü_al 
efeclu nos nrasenlaniiide parle del U.iji. a escepcion del señor 
ministro y Sr, Diosdado, los cuales desde Tánger traían los 
suyos- miinlailos lodos y acompañados de cuatro moros de 
á caballo que iban delante como de desculiierla y una escolta 
de quince ó veinte que veiiiaii á retaguardia de lodos los de 
U  legación, recorrimos parle de la plaza, hicimos una escur- 
sion por ella aprovechando la agraibable t.irdc que hacia, re­
tirándonos muy cerca del anochecer comimos luego y nos 
recoiimos bástanle temprano, pues á la mañana siguiente 
hablamos de partir para Marruecos, y era la ultima noche 
que dormíamos cu poulado y en buenas camas, hasta que lle­
gásemos á la córlc del Sultán.

La mañana del dia Hi amanece muy niiblaila, empieza 
luego á llover; á cosa de las siete la atmósfera más conden- 
sada y oscura, da algunas descargas eléctricas, crece la tor­
menta y la.lluvia se hace abiiiutaiile hasta las once, en que 
disminuyendo poco á poco, concluyo por despejarse; á esta 
hora el minisirn da órden que todo yaya preparandnse para la 
narUila: seis moros que con la embajada vienen desdeTanger 
«n calidad de criailos á cargo de Jache-Jamel, iiitérprcle del 
Consulado de aquel punió y qnc tiene bajo su dirección la 
conducción del ceiivoy. dan principio á cargar tas acémilas 
<iue conducen los equipajes, come>tibles, lieiid.is de campa- 
u.n camas de ideni y (lemas efectos que son necesarios para 
atender á un viaje de diez din- por despidilado. A lodo 
haatendido y previsto mieslrn ministro, y para la adquisición 
y  compra de ello, había encargado al señor cónsul D Felipe 
Hizo que ha ejeculado su comisimi con la mayor puntualidad 
y  discreción, tanto que no hi imiili.io (dijelo iii cosa alguna 
jje cuantas son necesarias para la marcha y vida de campa­
mento que iBiinmos que hacer. .

A la una del dia todo estaba ya preparado para parlir. los 
individuos de la legación que íbamos desmonlailos desde Tán­
ger provislns cada cual do muía ó caballo según el guslo de 
cada uno, pues para lodos préviameiilo de-orden ilcl Sultán 
habían Iraidn desde Marruecos sobrad.) núnicri) de caballe­
rías . unas para montar y otras p.ira la carga; provistos digo, 
el ministro ilió la voz de marclia; eu mi anterior decía a Vd. 
que el Caid del Abbés h ibia \ cuido á esta desde la córte por 
(lisnosicion del Sultán -u amo (como ellos le llaman) comisio­
nado para recib ir á la legación, acompañarla y escollarla 
hasta llegar á Marruecos; ahora añado, que con este ñn trajo 
coiiMgo cien hombres de á caballo, los cuales eran los destina­
dos para ciiilodiarnns más inuiedíalameiite; estos desde que 
cesó la lluvia , estaban formados esperando cerca de la casa 
dei señor minislro. Alirian la m ircha cuatro moros de á caba­
llo  con sus espingardas en la mano; seguía luego nuestro 
ministro llevando á su izquierda al Caid del Abbés, lujosa- 
menie ataviado; íbamos detrás los de la legacími y cerraban 
la marcha los restaules caballos destinados para escollarnos, 
á escepcion de unos cu,míos que venían detrás para guardar 
el convoy. Incalculable es también el número de moros y 
moras (lapadas), hebreos y hebreas, que por todas parles se 
agrupaban en nuestro tránsito por la ciudad, no siendo menor 
c f  mimern ile los que encontramos en las afueras, que habían 
concurrido por vernos.

Comenzamos á caminar por el eslenso arenal de que ya he 
hecho mención, y vimos muy luego formada la kabila de Jnja, 
levantado sú c.impamenlo, v su fuerza toda, que se componia 
de unos mil caballos y quinientos infantes, dispuesta para 
acompañarnos; con este fin, comenzaron á dar voces de man­

do y toda la fuerza fué colocada de esta manera: la mitad de 
moros de á pié pusiéronse como de descubierta delante de 
todos; seguían luego ia mitad üc la caballería en una fila y 
en alas que, como es de inferir, ocupaban una eslraordinaria 
eslension; deirás dg estos seguía la legación en el mismi» dfden 
que llevábamos al principio ; solo que los cien caballos del 
Caid formaron entonces un corapleio circulo en cuyo oeiilro 
íbamos iiosolrosy los criados españoles que nos acompañaban; 
á retaguardia nuestra venían lambien en ala los quinientos 
caballos reslanles y deirás de lodos la milad de moros de a 
pié. Imposible es tíescribir el cuadro magnilico que a nuestra 
vista presentaba e! principio de esta marcha tan anómala, ve­
rificada en una llanura inmensa, cii un aren.a! cuyo térmi­
no no se veia, parecido ai del desierto; donde las voces de 
mando para verificar las maniobras nos eran desconocidas.
E l ruido de las armas, la diversidad de coloren los trajes, la 
marcha de los caballos, en la que estos y sus ginetes parecían 
querernos demostrar sus gracias y habilidades; todo ello en 
lin, y otras consideraciones que no son del caso, casi unánime­
mente nos hizo esclamara ludos: «¡qué vista tan niagnihcal»
E l Baja de Mogador ó Caid Mehedi y otros que nos acompaña­
ron hasta media hora de distancia, se despidieron de nuestro 
minislro y seguimos la marcha.

Dos horas largas fuimos caniinamlo por tan pesado arenal; 
salvando y encoiilraiido nuevos bancos, que como llevamos 
dicho, aparecen y desaparecen merced al viento que los hace- 
cambiar de sitio ; iríamos á la mitad de él cuando fijamos 
nuestra atención en la izquierda del camino, y vimos que la 
aimósfera estaba cubierta de una liiiísiran arena que se movía 
por el a ire , notándose el punto de donde partía, y el otro, no 
muy distante (lo él, en que se depositaba formando un nuevo 
banco á espensas del que desaparecía siendo la -(uperfide de 
ambos lo más igual que puede pensarse; mucho me gusto 
apreciar este tcnómeiio, que no conocía smu por refereucia 
y que veia por primera vez.

Cuando salimos ilel arenal, hombres y caballos quedamos 
rendidos, pues el calorduranle el tiempo que en él anduvi­
mos, era eslraurdinario, y el sudor, cansancio y la sed se ha­

bían apoderado de lodos; pero hallamos grande alivio merced 
á la diferencia de temperatura que se notaba fuera de é l . la 
poca vejetacion que á nueslra \ isla se presentaba modilicanoo 
las condiciones del aire, y sobre lodo, la previsión y buen 
acierto de uno de los úllinios emperadores que han reinado, 
el cual hizo construir á la terminación (le este arenal uiia 
gran cisterna, que recojieiulo las aguas inmedialas cuando 
llueve, proporciona al viajero agua crislalina abundante y 
pura; aqui hicimos una media hura de descanso y lodos nos 
repusimos y refrescamos de tan incómodo paso.

Continuamos nuestro viaje, llegando á las cuatro y  media 
al sitio donde habíamos de acampar para pasar la noche. que 
le llaman Arrerrle, que (|iiicre decir aradores; varios moros de 
la escolla que el Caid del Abbés habla mandado su adela_n- 
lasen con las acémilas que llevaban las tiendas de campaña, 
cuándo llegamos ya leniiiii algunas coli.cadas. E l terreno que 
hemos atravesado después del arenal es llano; no se ilivisan 
montañas ningunas; inculto, complelamenlc deshaliitado. de 
poco humus vejelal, razón por la cual es poco desarrollada la 
vejetacion que existe, consistiendo más particularmente en 
olivos silvestres, relamas, sabinas y demás plantas que v ¡ven 
en terrenos de arena arcilipsa como este: otro árbol vimos 
lambien llamado argaii, que abunda mucho en este terreno 
y que produce un aceite que he tenido ocasión de probar en 
Mogador y me ha parecido d »  muy buenas condiciones; este 
árbol consliluve uno de los medios do riiiueza en este país y 
de ello daré a ‘Vd. más líalos en raí próxima carta.

A la hora de haber llegado al campamento, el jefe de U 
kabila que nos acoirpaña. ha mandado lo que ellos llaman la 
muña, que quiere decir regalo; una porción de moros carga­
dos de gallinas, huevos, manteca, leche, azúcar, carneros, 
hortaliza, velas de esperma y un htiey, deposilaron lodo esto 
delante de la tienda del señor ministro, áquien se lo ofrecie­
ron; el cual aceptó cuanto iraian y les maiiiíesló su agrado- 
cimiento de palabra y dándoles en numerario un equivalente 
poco más ó menos del precio que aquellos artículos pudieran 
tener: se reliraron sumamente comentos. Como primer día de 
marcha, nos hemos cansado algo, pero no nos ha privado nt 
(iel apetito ni del buen humor. Se ha dormido bien la prime­
ra noche de campamento. En las cartas sucesivas continuaré 
describiéndole cuanto nos ocurra en mieslro viaje.

Se repite suyo afeclisimo amigo Q. B . S . M.
F r a KCISCO E s T EVE T S O R l i S O .
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E L  S IG L O  M E D IC O . 5 1 1
PVRTE MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADRID.

Los proTesures de medicina de este establecimiento baii 
elevado al director del mismo el siguiente:

«En el mes de ju lio , que tan vario como desigual fu6 desde 
8Q principio, jiresentó cii lo generul dias claros y serenos, calo­
rosos al principio, pues cu los ilius 4 y 7 ascendió la columna 
termuRiélrica a :il y 32'* de Rcnumur en su máxima leiupera* 
tu ra , y ó I ' en la ininima; mas esta ele\ aeioii fué puco dura­
dera, pues los (lías ü y u, N y 9. ya descendió á *28 sobre cero 
de la propia escala, refrescando algún lanb' las madrugadas y 
las noches; llovió el H , y cargada la aimusfera de electrici­
dad , se iiuiaron fenúmciios lenijiestuosos de alguna coiisider.')- 
cion: supturun en estos dias ios vienlos S O., y el U  volvió á 
aparecer nebuloso y con algun indicio de próxima tempestad; 
desvanecida no ubslaiilo esla aparición, llovió ligeramente, 
volviendo n refrescar con esto las noches y madrugadas: con 
tales variaciones descendió el leruiómelru á 2i¡ y 27'*ensu 
mayor elevación; asi conlinnó el tiempo sin que el calor del 
centro del dia fuera demasiado sensible, (lb^ervaudOse casi 
constanlemente que osciló la colnuiiin barométrica enirc ias 
20 pulgadas y una linca y 26 y dos lineas, y reinando en la 
mayoría de sus días los vicnlcs N. E . , S . O. y S . E . . que 
dieron á ias nuches una lempernlura pareuiila a la otoñal. Con 
tan varia constelación atmosférica no podian menos de esperí- 
mentnr morbosas alleradones los apnralos derinuidco, fibroso 
y  respiraluríu, dando por resullado la frecuencia de afeccio­
nes calarriiles y reumáticas en toda sutscala , desde las neu­
ralgias renaiálicns de menos inipnriaiicia hnsin el verdadero 
reumalísmo febril, y desde el ma- leve resfriado liasla los ca­
tarros piilmonales más intensos; pero como el aparato digeslí- 
vo predispuesto por la estación, no podía menos de resentirse: 
asimismo diú lugar á la prcsenlacioii de liebres gástricas, 
tifoideas, tifus y baslanles diarreas, asi como también liebres 
inlermilenles de lodos tipos, espedalmenle cmilidianas, 
observándose asimismo algunas apuplegías, y entre las afec­
ciones eruptivas algunos casos de viruda y  sarampión; figu­
raron entre las enfernunlades crónicas las tisis, lesiones orgá­
nicas del corazón y grandes vasos, las hidropesías, las colitis 
lentas, los escirros y cánceres del piloro, las crónicas, leu­
correas y afecciones cancerosas del útero en el otro sexo. 
Tudas eslas afecciones fucruii combatidas oporlunumcnle 
con los medios que cuenta la ciencia con éxito salisfaclorio 
en las primeras, pues las deluiiciones se vorilicaroii por 
punto general enire los crónicos pnilccimicnlos, la mayor 
parle incurables, qao pueblan las salas de este eslabluci- 
miento.

Entraron en las salas de medicina de este hospital general 
383 hombres. 387 mujeres y 49 niños, que com'puncn un total 
de 819, salieron con alta 736, y quedaron en el ultimo dia dcl 
mes 536 enfermos de todos sexos y edades.j>

CRÓNtCA.
E alu do a a n iU f'lo  d e  .U((rf«'4<4.~Oesilc <|iin principió

agosto los calores ruuron coiiiculores, sí líieii no Tueron uni inluiisu.s 
como en otros años, toda vez que el lermómeirn de Heaiimtir no pasó 
de ios 30". Kl barómetro en la sequedad y ,i las 26 (inlgadas y de 
unas 3 lineas poco rníts ó menos; la atmósfera despejádu. y los 
vienlos reinantes del S-0 . il'd O. y ilei O S-0.

De índole inilamaloria fueron las enfermedades que m is se obser­
varon, aunque en numero escuso. piie.s hubo pocos enfermos: entre 
ellos llegaron i  predominar los calenturas gástricas que terminaron 
varias de ellas en tifoideas, las irrilaciones gasiro-inlestiiiales, las 
inlermilenles. pariicularmenie en los jornaleros y en la clase prole­
taria, los dolores nerviosos y reumáticos, las erufidones furunculo- 
sas y heppéiicas, los flujos sanguíneos y algunas vesanias,

La mortandad escasa en los adultos, al contrario de lo que suce­
dió en los niños, en Tos que hulm muchas victimas á causa del tra­
bajo de la dentición y de la los convulsiva.

Eacenr» e tca n d a lo a a .—E l cirujano cKuliir de un
pueblo (le l¡i provincia de C iste llo ii. cuyo nombre omiiimos por de­
coro. ha (naliraiado públicainente á su compañero el médico del 
mismo pueblo, dándote á traición un golpe que le hizo perder el 
seniídn, aunque nor fortuna no ha tenido más desagradables conse­
cuencias. La bárbara hazaña (le aquel profesor Ija causado la mayor 
indignación en los vecinos del pueblo, y la autoridad judicial ha 
mandada instru ir el correspondienie sumario en averiguación del 
becho. La dignidad y el decoro de la profesión han salido huyendo 
de aquel pueblo.

D ocH u ten to  e u r f o t o .— IVaesCro ainigo D . l*e<iro C a r ­
ranza ,  médico titu lar de Oobacrubias, pueblo donde oació el divino

Vallet, está practicando diligencias para obtener tina copia de U 
di! bautismo de este célebre médico, la cual inserlaremus en la» 
colit(nnas (Je este |ieríóilico tan luego como nos la remita aquet 
prufesor, según nos tiene ufrecido.

iVo«tabt-nm<eM(o.—ll¡> sido nom brado eirujuuo do nú—
mero de lu Itenu cencía |iroviiicial <lu esta córte, el Dr, U. Turibio- 
Guallart, (|iie ocu(>aba el primer lugar de la lerna propuesta por et 
tribunal de u]iusiciunes.

Olr-o iioitibf-nm ieM lo.—l*arn  la plaza de profeoor o4i-
nico lie la K.icnllad de lueiliuina <le M.iüi'id , vac.inie pur dlinisiun 
del S r. Querejazu, lia sido nuinbradu el Dr, U. Luis de Roa y^Veldruf, 
(|ue desempeñaba este cargo pur oposición eii la UiiiversiJad de Va- 
lladolid.

M iedidn *— lyíccee <|iic por el uiinliiterlo de la  daobor—
nación se trata de dictar una nisposicimi para quo no se pruM'aii en 
lu sucesivo plazas de rai'dllallvos de Ileiielicenuia, sino á pcrsuiias 
(lile leiigan Ululo de ductor ó licenciado al menos cu la ciencia 
(le eiirai'.

MlUh’ofob tn  >¡ue ae c u r a  ro n  fn r o r o c e o n r m .—I*ur»
que nuesli'us leeUnes vean el 1'niiilanienlo cti que a|ioyaii las decan­
tadas virtudes de la piedra escorzonera, trascribimos a cuiuimiaelo» 
algunas de las ob>erYaeiuiies púbiieadus en un periíkiieo de Itarce- 
loiia pur el Dr. Eslorch:

—<4 de enero de 1860.— Tomás Fruiisfrcda. de tiO años, cerca 
iMonseny, fiié mnrdiiio por un perro <|iie acababa de morder 4 
lOlro. tina herida y uii rasguño en el dorsu de la mano derecha.

—»25 lie fehivi^o de id ."Fi'ancisen R iv .is , de 21 años, Arenys do 
>Mar. filé munliilu por su mismo perro une ui'ahaba de llegar á su 
■casa flaco, después de <los chas üe haber eMailo ausente de ella, 
■lina herida profunda en el dorso de la inaiKi derecha.

—lio  de marzo de id.—Antonia Plana, de 40 .añus, Reus. Vino 
>es|iresaiiienle para 'pie nhserváian sl estaban bien coloe.'idas las 
tpiedraí que Uev.d)-i pcg.id.is en la panlnrrllla i/.qiiierda. Ilabin sc- 
• gnidn l■xaelamellle mi método su ni.irido que le aplicó las gdedras. 
sTeiila dos heridas en el cilidn punto, causadas por un perro crraii- 
>le en el campo donde irabaj.iha.

—>7 de abril de id .—Ramón Roca, de 12 años, Martorell. Mnr- 
iclidu anteayer en la calle por un perro de niala calaña y descoiioci- 
>do, sin motivo. Una herida en la liarte medía y posterior 
lüe l muslo.

—•19 de abril ile id .—Jinn  Som.tgusa, de 4H años, cerca Mongat. 
sMorüido a\er en la carreler.i pur un perro erran te ¡tue le acometió 
sal liasurjuniu á él. Una liciidu prutiinda en la parle |iusierior de 
sin  pieniu izqiiieriln que llevaba de.viiiida.

—• ! {  dejniiin de id.—Miguel Onreh , de 11 años, R.idalnna. .Mur- 
•dídu en medio de l.i calle por un perro ensangrentado |ior lav heri- 
•das que le raii'ó  otro perro con el que ¡icabalia de reñir con furor, 
«por celos de una perra. Una heriila cslensa en el dorso dcl pié de- 
iirechu, cerca del Luliillo Milenio.>

Estas se llaman Obtervacinnrt tabre la hidrofobia, y ron ellas se 
detiMioira, noque la piedra escarsaiiera r.iin: ni evite la ráhia, 
sino qne en cnncepui del uiiUir, lodos los perros <|ii<! inilerden 
están n>'ee--ari.<in<'nie raliiosus, y por coiisiguícnite, qne hidrofobia 
y deulelloíla de perro son una nilsnia cosa. Asi se acredita también 
ia gracia üe los saludadores,

O rgia a d e  la vlvta eccton .—Con cntei nom bre ealiflea
el S r. Uossu los esce>os de la espcrimyiilacluii fisiológica en ios ani­
males vivos, comlijliendo eiiéigicanieiile la fi la insensibilidad con 
que se sacriflea muchas vece.s, y lu que es más, su luriura inüiil- 
iiienlc. á las pobres virlliiias de tales ensayos, A falla de una ley. 
difieil de redactar, (|iie proteja ó los animales, bueno es Inculcar pi> 
lodos ese horror á la criieldail, de (|iiu se despnj.i fácil 6 Inseiisíbte- 
inenle el <|iie se aliandmia á las ciiriosidailes y aveiilurai de la vivi­
sección. hay Cüinbien sus lamenlables escesos en l.n disecríon 
de ios Cadáveres bnniaiiost Preciso es que.en las e.seindas se vigile 
mucho para d irijir en buen sentido el ánimo do los alumnos, concf- 
liando en lo posible con los progresos cleiilillcos el respeto á la dig­
nidad binnaiia y la abstención de todo s,'icriliciu<iue no sea reclamado 
por un derecho superior.

lleg a d o  — Iln  m uerto en F loren cia  e l
conde Angiolo O alll. cu.ioeido por su ínaguUllle raridad , leganiin i  
los hospitales de la Toscana lodos sus bienes, que pasan ift 16 millo­
nes (le reales.

E elig r o a  d e  loa ftein ea  d e  p lo m o , — Eea  .ñrcitivea , Je
WircliOtivv. ri-iiereii el caso de ilii sogelu ile 59 añus, que usalta fiara 
teñirse las c.n,as una clia]>a de fdomo ennegrecido al humo 1 con lo- 
cual se le matiifeslaruii los siiiloinas de una enrefaiopatla la lnrn iiia , 
de i.i cual murió. Cn la uulópsia se eiicoiilró plunio en ditersas 
parles de la masa cerebral.

U c o r d e n  a u p e r lo r .—E l cirujano gen eral Jet ejérci­
to iiurle amerieanu ba prohibido á los prolesores del cuerpo con- 
Qadü á su dirección, el uso de los calomelanos y del (arlaro eslibm- 
do, fundándose en que estos dos medicamentos producen más daño» 
que henefleios. Las hisLiliiriniies militares inoculan siempre cierios- 
liábitns (le manilo absoluto; pero este es uno de los ejemplos más 
inaiidiios del esirenio á que j.uede llegar tan nociva tendencia. Las 
armas y las ciencias no son siempre huertas amigas: representantes, 
¡a una 'de la fuerza material, y la otra de la intelectual, son dos prin­
cipios que generaimeuie se rechazan.
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512 EL SIGLO MEDICO.
im /lm e tte lm  f i r  !• «  c a m l t f »  «fe  f i ( e i* r » e i »  ¡a  » u t u d . —

Seguii las observaciones del Dr. Lewís, inspector médico del servicio 
de correos de Ldndres, no perjudican visílilemente á la salud los 
viajes casi continuos en camino de hierro. Mas para esto es preciso
3ue el que los baga esté sano , importando también que no pase de 

S años cuando adopte este género de vida. Pasados los 30 años 
cuesta mucho trabajo habituarse i  ella.

F e r t » d t * l a  t*effr<i<fo. — E l D r . S p en ee r  IV e lle  lia
abandonado, después de siete años de tareas, el cargo de editor del 
acreditada periódico el ¡fedical Timei and Gatelle. Sus colaborado, 
res j  suscriiores le han din¡ído con este motivo una carta suma­
mente splitracloria, acompañándola con un candelabro de piala de 
valor de unos 13,001) rs .. que llera una inscripción igualmente lison­
jera para el editor dimisionario.

X f t d e m l a .—Kl vapor T oam oH iatt h a  tra i4o  la  p o li­
cía de que la  liebre amarilla y la viruela bacen esirugns en Veracruz.

Jteeom ueM sa **éaia. — E l doctor Tbom paon  quo hizo
-una operai fon con lodaiellcldud al Rey de los belgas. recibió 20,01)0 
duros y la cruz de comendador de la órden de Leopoldo.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

r  Cuando se anuncie la vacante de médico-cirujano de Salmerón, 
-convendrá se enteren antes de pretenderla los que la soliciten del 
profesor qne en la actualidad la está desempeñando.

—Los que deseen solicitar la vacante de mciMco-cirujnno (iliilar 
lie  Solillo del Rincón ycuairoanejos.cn  la [ipovincia de Soria, cuja 
-vacanie vá a anunciarse, antes de hacerlo podrán dirijirse al profe­
sor que actualmente existe, el cual les pondrá al currieiilc de lo 
.que pasa.

VACANTES.

Lo BSTin. Li plata de médieo-elrujana titular del Ajunltmlenlo de 
Meruele. prorlncls de Santande i; su dolacion anual 10,000 rs. Lis soll- 
rlludea il Alcalde-presidente de dicho Ayuntamienlo en el termino de 40 
d is i, é conlar desde Is frehs de la inserción de elle snuncio en el Bote— 
lin Ostial dt la provincia y Et Sioi.o M éoico; adylcliendo que el fa- 
cuUalivo que la obienga tendrá que eiiilir, adenis del vecindario del 
Ayunlimienlo de Haruelo. i  BS vecinoi del prósimo de Dareyo, biblén- 
doaele unido para eiie efecto y que se haliin i  muy corla diilancia. La 
cobrsnia de dicha dotación sevecifleará por el municipio por trimeilres 
bajo la garantia de los mayores contribuyentes, que en lodo evento res- 
pondecin si tscullativode dicha canlldal. Meruelo julio 40 de <863. — El 
Alcalde . Pedro del Hato. (F. F .J

— En la villa de Galvei, provincia de Toledo , partido de Navsbermo- 
s j,  dislinlc S y 3 Irgiiat reipecllvemenlo de una y otra capital. se han 
creado dos platas de médito-eirujanoc para la ssialencis de lodo su ve­
cindario , poralo cual se dividirá en dos diilrllos iguales. La asignación 
«sla  de 9,000 rs. para cada uno, pagados por el AjunlamieiiLo mensual 
y puntualmente; e.s población muy sana, situada en una llanura, con ter­
reno fértil y rodeada de poblaciones de alguna Iraporlancla ; cuenla con 
800 vecinos y 3,OU0 almas. Se llsman aspirantes basta el SS del cor­
riente agosta. (P- P.J

— la de médico-ciruyuno de Alcorcen , situada en la carretera de Es-
tremadura, á dos leguas poco mis de Madrid, por renuncia del que la 
óblenla, dolada con S,00u es. anuales, pagados 4,01 S rs. por asistrncia 
i  los pobres enfermos, 6Q0 rs, por cirujia menor, pagados de fondos 
munielpalei, y la realanle cantidad de 3,183 rs. por conlrita pariiculsr 
celebrada enlre los vecinos no pobres. Las solicliudet al Sr. Alcalde 
constituolensl, en inteligencii que se proveerá dicha plaza en el térniino 
«Je 90 diss contados desde aquel en que se anuncie en el periódico sema­
nal titulado Bl Sini.0 MÓDICO. Alcorcen 31 de julio de <863.— El Alcal­
de , András Torejon,— Por acuerda del Ayunlamieoio, Manuel Fernao- 
dei Cabrañgtl. (P. F.j

— La de médico-cirujano de VUlasiyas, provincia de Soria, y dos 
anejos; su dolacioD 900 ra, cada uso por asistir á ocho pobres y iis 
igiialis. Las solieluides al Sr. Alcalde.

—La de médicn-cirujano de-Madrigatejo, provincia de Cáceres; tu 
dotación 9,000 rs, del presupuesto municipal por asistir á los pobres, y 
además 8,000 rs, de 388 pudientes. Las loUcitudcs hasta el 3 < del cor­
riente.

— La de médico-cirujano de Hiajadas, provincia de Cáceres, su dota­
ción 3,4 ao reales de fondos municipales y las igualas con < .000  vecinos. 
Lis aoliciindet bssla el 31 del corriente.

— La de nédieo mular da Carranque , dotada con 8,000 rs, inuos, de 
los cuales t.OOO sen por el preiupurslo municipal, por la asistencia á 
las tamiliss pobres, y los 7,000 reslantes por reptrtlmirnlo enlre loa 
vecinos pudientes, siendo de cargo del Ayuntamiento la cobranza y pago 
al profesor, en melilico, por trimestres vencidos: dieba población que 
es aína, tiene ue profesor de cirujia. y eoosla de 98S vecinoi; dista seis 
leguas de Toledo, capital de la proviaeia, una da Iltescaa, eabeia da

partido, y cinco de Madrid. Las soliciludeasa dirijlrán debidamente doea- 
mentadai, al presidente del Ayuntamiento en el término de <5 días. Car- 
raoque 3 de agosto de <883. —El Alcalde conslilucioDal. José Caballero.

(P. F.)
— La de médico de Filero , ptcvincla de Havirra, se anuncia nueva-

menlo por no presentirse suficiente número de aspirantes ; su dolacion 
tO.eOu ra.de a,flOO ri, que toles tenia, pagados trimestralmente de 
arbitrios municipales. Las solicitudes en término de 46 días en la secre­
taria de dicha villa en donde están de msuifieslo )st obligaciones que 
habrá de contraer el que la obtenga, aprobados que sean por el Goberna­
dor civil. Filero 9 «o agosto de <863 — El presidente, Nicolás Octavie 
de Toledo. (P- F.)

— La de cirujano de Madruédanos y dos anejos . provincia de Soria; 
su dolacion 400 rs. por asistir á cuatro pobres, 360 fanegas de trigo co­
bradas en las eras y casa. Las solicitudes bssla el 34 del cotricolc.

— La de boticario de Sena y dos anejos, provincia deUnesca; sa dota­
ción 8,000 rs. y casa. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

— La de cirujano de Aleadozo, provincia de Albacete; su dotscíon 
4.000  rs. psgados por trimestres del presupuesto municipel y lasigualts. 
Lss Boliciludes por todo el presento mes.

— La de cirujano de Velilla de los Ajos , provincia de Soria , y un 
agregado; su dotación 4 00 reales por asistir á cuatro pobres, de fondos 
municipales, y 390 medias de trigo de igualas. Las solicitudes basta et S 
de seliembre.

— La de cirujano de Villaclervos y un anejo, provincia de Soria; so 
dolacion 900 reales por asistirá ocho pobres y 200 fanegas de trigo , pa­
gado lodo por el Ayunlsmienlo y casa. Lss solicitudes hasta el 4 de 
seliembre.

— La de eirajano de Jaray, provincia de Soria, y dos anejos ; su dets- 
eion 300 reales por asistir á ocha pobres , pagadas de fondos miiDínipales 
y las igualas que se convenga. Lassolicitude» basta el 4 de selleinbre.

— Por cumplimicnlo de céntralo con ni que la óblenla, se halla ta­
cante el partido ds farmaciutico del distrito municipal de Navarredonda, 
Avila, y sil agregado Hoyos del Espino, que conslan de 393 vecinos el 
primero y <50 cl segundo ; su dolacion consiste en <0 .000  rs, anuBlei. 
pagados por el ayuntamiento de Navarredonda 7,900 y 3,500 por cl de 
Hoyos del Espino de su presupuesto muDícipal , casa gratis y exenclou 
de las contribuciones indusUlal y de consumos. Las solicitudes al ilcaldo 
dei primero de dichos pueblos en término de <5 dias.— Bl Alcalde , fosé 
SsQcbet Chamorro. (P. L.)

Se vende una botica cu it provincia de Santander, en U villa de San 
Vicente de la Barquera, cabeza de partido y puerto de mar; darán razón 
en San Vicente au ducha R.* Mariana Posada, y en Madrid cl Sr. t>. Eu­
genio Miguel Monasterio, Plaiueli dcl Angel, núm. 3, cuarto principal.

(P. F,

AWUISCIOS.

NUEVO TRATADO ELEM EN TAL DE ANATOMIA DESCRIPTIVA Y 
de preparaciuiiss an.ilómicus, por,el Dr. A. Jntnain, seguido,de iin 
Compendio de cmhriolngla, por el |)r . Verneiiil, iliis lra Jo  con 300 
GgrirüS intercaladas en e! testo. Triiitucido al español de la última 
tMlicion francesa, por el Dr. 0. Francisco Saniana, primer nvudaiile 
disector de la Facultad de medicina de la Uníversidail central.

Un tomo en 8.° prolongado, de buenos tipos y de escelenle papel.
Se vende en la librería de Dailij’-ü jillie re , plazuela del Principe

D. Alfunso (untes deSanlaAna), núm .8 : su precio 60 rs. en Madrid 
y 70 en provinrias-

Rccunieiidatiios á nuestros suscriiores esta escelenle obra, en lo 
que creemos hacerles un señalado servicio, particularmente los que 
se dedican á la medicina operatoria.

MANUAL DE ANATOMIA GENERAL, ESCRITO EN FRANCÉS, POR
E . M. Van-Kempeii, prufesor de anatomía humana en lu Universidad 
caiólica de Lovalna, traducida al castellano por D. Rafael Martínez y 
Muliiin, doctor en meJicina y cii ciencias naturales, catedrático su- 
iiernumerarin de la F.icultaif de medicina de la Universidad central. 
Ilusirailo con 10.S grabados en madera intercalados en el testo.

Un lomo en 8 ° ,  buen papel y esmerada impresión, 33 rs. en 
Mailrid y 3á eii provincias, fr.iiico de porte.

Mediat de proporcionarle etia i obra»: f.®‘Remiiiendü en carta 
fraiiüa al S r. Ü iilly -Ba lllle re , idaza del Principe Don Alfonso, nú­
mero 8 , Madrid .  el importe de ellas en libranzas de la Tesorería 
centra l, Giro mutuo de Uhsgon, ó en el último caso, sellos de 
fr.anqueo, S.^Tambien la facilitarán las principales librerías del reino, 
ó ios corresponsales de empresas lílerarias y de periódicos poliiicos.

Por lodo lo 00 Iroado:
Bl Srio. de la Redacción, R . SAxnovoi.

MADRID.— <ISt.-IM P R EN TA  DE HANDEL DE ROJAS. 
Pretil de los Consejos. 3. pral.

Ayuntamiento de Madrid




